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C O N  L I B E R T A D  N I  O F E N D O  N I  T E M O

MADGE KENNEDY ' la superproducción cinemato&rá íica “Todo una Dama’’



ECOS DE LA MANIFESTACION OBRERA DEL 1. DE MAYO

*s de haber ocurrido el ataque a la estación ele “U  TrasatlánticaLa manifestación al pasar por el Palacio Legislativo, desput

Los tranvías del Norte, tumbados por los manifestantes en las calles Cerro Largo y Rio Negro

BRILLANTE RECEPCION EN LA SOCIEDAD “ENTRE NOUS”

(.rupo de señoritas asistentes al the ofrecido en honor de la señorita Maruja González Villegas



Un sueño reparador
C o X T R I R t 'Y E  E X  G R A D O  SI MO A L  E O tT L JB R IO  D E L  S IS T E M A  N E R V IO S O

Si el insomnio hace causa común con un estado de debilidad manifiesta 
en su organismo, tenga Vd presente que puede hallar su restablecimiento 
tomando el

EXTRACTO DE MALTA
MONTEVIDEANA

Una o dos copitas da este tónico antes de acostarse le proporcionará un 
descanso reparador, — Es bebida sin alcohol que pueden tolerar las personas 
de constitución.
F .l f lh o r o d a  p o r  1»

Sd. An. Cervecería Montevideana

S em anar io  I lus trado
Aparece todos los jueves 

E ditado por la Agencia “ Publicidad” 
C apurro  y  C.»

Calle J u a n  C. Gómez 1386— Montevideo
Precio del e jem plar  .............  j o . 05

” de suscripción a ni a! ” :*.50 oro 
En el ex tran jero . Suscrip ­

ción an u a l  .........................  ” 3,00 *’

Loa repórters  y  fotógrafos de la C a­
pital se hallan  munidos de una c reden­
cial en form a la cual debe exigirse en 
todos los casos.

Los originales no se devuelven, sean 
o no publicados.

Las colaboraciones na solicitadas, no 
se pagan, au nque  se  publiquen.

M ontevideo, 13 de Mayo de  1920

C O M E N T A R I O S
Explicación necesaria

Un conflicto surgido entre el per­
sonal gráfico de los talleres, ha de­
terminado la suspensión de MUNDO 
URUGUAYO una semana. La agi­
tación que se ha apoderado de los 
obreros que desempeñan las distintas 
tareas de las industrias de publici­
dad- reflejóse sobre nuestra revista 
asesar de los esfuerzos que desde los 
prolegómenos del conflicto con los 
canillitas, se han realizado para evi­
tar la interrupción en la salida de la 
revista.

Felizmente no ha sido duradera 
esta situación, como lo prueba el he­
cho de que ya esta semana reaparez­
ca MUNDO URUGUAYO en sus 
condiciones normales. Pero nos in te­
resa dejar constancia de que ni en 
el incidente que produjo nuestro rá ­
pido eclipse ni en ninguno de los que 
se nos han planteado ni puedan 
plantearnos, se notará de nuestra 
parta otro deseo que no sea el de 
servir las pretensiones que se encua­
dren en moldes honestos y justos 
aun cuando ello represente algún 
sacrificio en perjuicio de una publi­
cación única en su especie y que 
refleja según la demostración irre­
futable de las cifras, positivos bene­
ficios sobre los que viven alrededor 
de ella.

Idos números cantan
- Los argumentos pueriles o absurdos 
se rebaten siempre fácilmente^ pero en 
este asunto de la utilidad que dejan 
en el país las revistas extranjeras y 
la que deja ia revista nacional, no 
hay mejor argumento que las cifras.

Hemos dicho que aquellas solo de­
jan la ganancia que reportan a los ven­
dedores, puesto que los otros capítu­
los de sus gastos representan cantida­
des insignificantes. La única, aparte 
de la apuntada, que merece consignar­
se, es ¡a del producto de su venta que 
sale por cierto de nuestro medio pa­
ra engrosar las ganancias comerciales 
del extranjero.

En cuanto a lo que MUNDO URU­
GUAYO reporta al país podrá Juzgar 
el lector por las siguientes cifras, re^ 
presentantes de los egresos anotados 
en nuestra administración durante el 
primer año de vida de esta revista: 

Distribuido en sueldos de personal 
de imprenta, grabadores y encuaderna­
dores: $ 31.350; Derechos de importa­
ción de papel, franqueo etc, $ 4.100. 
Pagado al personal de redacción y co­
laboradores, 6.760; Pagado en concep­
to de comisioúes‘sobre avisos, $ 10.920; 
Ganancias dejadas a los vendedores, 
$ 23.187. — Total: $ 76.317- 

Omitimos deliberadamente la men­
ción de numerosos renglones peque­
ños porque no necesitamos recurrir a 
ellos para que quede al descubierto el 
positivo beneficio que percibe el paí? 
de la publicación de revistas.

Y ahora brindamos al lector los co­
mentarios,

L>a Muleta
Nosotros en principio no somos 

amigos ni enemigos de la ruleta' por 
la misma razón filosófica que Tío lo 
somos del boliche de la esquina don­
de el que quiera puede adquirir una 
respetable curda, ni de la fonda de la 
otra cuadra donde Ubérrimamente po­
demos pedir una pirámide de caracoles 
que nos acarree una indigestión reve- 
rendisima. E11 estas cosas en que anda 
de por medio el albedrío de cada cual, 
entendemos en buena doctrina que 
cada cual debe atenerse a las conse­
cuencias de sus actos, sin duda mu­
cho más contundentes y eficaces a los 
efectos de la conducta que conviene 
seguir — ya se trate de caracoles, de 
caña o de tapete verde — que todas 
las intervenciones legislativas o muni­
cipales con discursos de Xarancio, ser­
mones de Mibelli y leyendas de cajas 
dé fósforos.

Queda asi perfectamente definida 
nuestra neutralidad> ni hosca- ni con­
templativa, en presencia de hechos que 
mientras no trasciendan a los tribuna­
les pertenecen a la órbita de lo priva­
do. Pero puesto que lo tocante a la 
Ruleta Municipal es cosa aparte por 
tratarse ya de un negocio del Estado, 
escribimos estas lineas para recordar 
un castizo refrán que viene a pelo y 
que dice lo siguiente: ‘O herrar, o qui­
tar el banco”.

Decimos que viene a pelo porque 
el ventarrón de iniciativas, proyectos 
y mociones que últimamente ha surgi­
do en .el gobierno local con el objeto 
de modificar el actual funcionamiento 
de la Ruleta del Parque Hotel presen­
ta todas las trazas de un pampero más 
o menos sucio que si no arrasa coa * 
negocio lo dejará en estado de consun­
ción lenta pero segura.

Todo; desde la separación dé sexos 
entre los concurrentes — cosa que a,u- 
rqentará los gastos generales por la 
instalación de una nueva sala que pro­
bablemente alcanzara un vacío loco — 
hasta la aplicación de un tanto por 
ciento de impuesto sobre las propinas 
de los empleados, pasando por Ja obli-

—  Pero, m irá  si será, casualidad. 
U n señor m e  dice: ah o ra  sale el sie­
te y yo le juego al s i e t e . . .

__ _ C aram ba, que acertada  !
—  Y no salló. Entcnces le juego 

o t r a  vez y u na  tercera  y h a s ta  una 
c u a r ta  vez, h a s ta  q u e . . .

—  H a s ta  que salló.
—  No. has ta  que se me acabó la 

p la ta .
gatoriedad de vestir el smokintg, la 
multiplicación por cinco del precio de 
la entrada, las alteraciones en el hora­
rio, los nuevos desplazamientos de las 
utilidades y otros muchos pormenores 
que todavía pueden sobrevenir por la 
misma gravitación de las mentalidades 
en juego, todo, repetimos, tiende a 
enajenar para el negocio aquellos ele­
mentos afines que le son propicios en 
su esfera natural de progreso, reve­
lando de parte de los reformadores 
ese estradismo mental que representa 
desfigurado los conceptos y que en el 
orden económico hace que se disponga 
de las ganancias sin atender previa­
mente a los hechos que realmente las 
producen.

Xo preguntamos qué es lo que se 
pretende en este caso porque tal vez 
los concejales y diputados proponentes 
no llegaran a ponerser de acuerdo para 
contestar a tono; pero vamos a decir

A R ISTO U N O
JA B Ó N  LÍQUIDO

INDISPENSABLE _
PARA LA TOILET DE LAS SEÑORAS

que si la intención de la Tnayoria es 
concluir de una vez con la ruleta del 
Estado, el procedimiento en juego nos 
resulta demasiado engorroso y lleno 
de trabajos. Un buen cerrojazo a tiem­
po, además de ser mucho más práctico 
y expeditivo, resultaría también más 
impresionante.

Lo declaramos con toda ingenuidad,

aunque sin separarnos un instante de 
aquella actitud de neutralidad, ni hos­
ca ni contemplativa, que por razones 
netamente filosóficas conservamos res­
pecto de la ruletaj lo mismo que res­
pecto del boliche de la esquina, de la 
fonda de los caracoles y de los cara­
coles de la fonda. Se trata de otra 
cosa.

El neumático 
para la gente 

de buen gusto
•y

La excelencia de un artículo no de­
pende solamente de su buena confección 
sino también de la belleza de su diseño.

Los neumáticos «G O O D  YEAR» 
son, a la vez, bien confeccionados y lindos 

Su presencia aumenta la apariencia 
de cualquier coche.

e x c lus ivos  Seiratosa y Gastells
URUGUAY 758



Helo aquí: con el mentón hundido 
sobre el pecho, la barba hirsuta, el 
vestir desaliñadot el paso tardo y so­
noro, vagamente distraída la pupila, 
sobria y breve la palabra surge de su 
persona esa extraña sensación «áspera y 
convincente que graba en el ánimo la 
seca e irrebatible elocuencia de los 
guarismos. A fuerza de manejarlas 
con obstinada y firme penetración in­
vestigadora, al cabo de marchar entre 
ellos sufriendo las asperezas conque al 
principio rozan a quien los toca pero 
disfrutando también de los sorpren­
dentes frutos que ofertan a quién lle­
ga a conocerlos, ha concluido identifi­
cándose con su naturaleza, heredan­
do la irrefutable lógica, la expresión 
breve y certera, la argumentación so­
lida y eficaz que caracteriza el supre­
mo lenguaje de las cifras.

^  Ministro de Hacienda dos veces, se­
nador y diputado en varias legislaturas, 
Consejero Nacional ahora, su pala­
bra ha pesado siempre sobre la discu­
sión de cualquier asunto importante. 
Como financista, no hay quién discu­
ta la solidez y cuantía de su caudal

científico, ni la serenidad y mesura 
de sus opiniones; pero su cultura ám- 
plia y su talento dúctil bien nutrido en 
todas las ramas de la ciencia estadal 
préstanle unos títulos indiscutibles 
para intervenir provechosamente en 
las cuestiones trascendentales de dere­
cho público-

Su vida se desliza así grabando 
tras su paso una estela fecunda y 
sencilla de saber. El partido en cuyas 
filas se cuenta, le ha exigido, que co­
opere en la dirección de los negocios 
del Estado, desde uno de los puestos 
más representativas y responsables del 
país.

Y allí está poniendo en la tarea el 
esuerzo aficaz que siempre se ha des­
prendido de su acción pública; pero la 
propia sencillez de su persona delata 
su secreto íntimo: él piensa con me­
lancólica nostalgia, en la dulce y tran­
quila modestia de un banquito de la 
Plaza Independencia, donde en las cá­
lidas noches veraniegas, reposa la 
fatiga ¿le una jornada cumplida 
con . incansable y trascendental acti­
vidad.
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PARA UNA HORRIBLE JAQUECA
HAT TAN SOLO DOS REMEDIOS; 
C O R T A R S E  L A  C A B E Z A  O  T O M A R

HEADINE
EN AMBOS CASOS LA CURA ES INMEDIATA

P id a  H E A D IN E  cr» todas |a t  F a rm a­
cias y  cuídese de las falsificaciones.

ORIGEN DE UNA FR A SE

La Garde Meurt e t  ne se rend pas. 
(L a  G uard ia  Muere pero no se r inde) .

E n  la Infausta  jo rnada  de Waterloo. 
Pierre Cambrón© m andaba  una división 
de la Vieja G uard ia  imperial. P ren u n ­
ciada  la d e rro ta  de las  huestes napoleó­
nicas. Cambrone fué invitado a  rendirse, 
y contestó con una p a lab ra  enérgica y 
breve, pero nada pulida, que Víctor H u ­
go comentó largam ente  en “ Los Misera­
bles” , y la f rase  que hemos transcripto. 
Se ha discutido, sin embargo, el hecho 
considerando que, no obstante  ta n  ro ­
tunda  negativa a entregarse.  Cambrone 
y su guard ia  se rindieron al fin en aq u e­
lla batalla. Y. por lo demás, no han fa l­
tado quienes sostuviesen que aquellas 
hermosas palabras, llenas de heroísmo, 
no se oyeron en Waterloo, y que la f r a ­
se tiene su origen en una  s á t i ra  en cinc© 
actos escr ita  por Mnrtainvllle, realista  y 
enemigo de Napoleón, poco después de 
ÍL céeb re  batalla. En esa s á t i r a  t i tu lada  
‘B onaparte  y el abuso de la abd ica­

c ión '.  un oficial realista, hablando de 
\Vaterloo. n a r r a  a un colega la forma 
en que Cambrone contestó a  los ingle­

^Qué necesita la mujer 
para ser bella y amada?
I  l a s  CUATRO CREACIONES DE BELLEZA
m o n  s e c r e t

D r . S A I N T  R O C H Y .  P a rí«

• E N  V E N T A  E N  F A R M A C I A S  Y  T I E N D A S

5

s e s : “—L a  guard ia  muere y no se rinde. 
—¿Qué hizo, pues, C am brone?—p re g u n ­
ta el interlocutor. —  N atu ra lm en te ,  se 
rindió”—contes ta  el otro. Pero, por lo 
demás, el concepto no habría  sido nue­
vo ya por entonces. Diez y nueve años 
antes, en  efecto, el coronel ita liano Fl- 
lippo del C arre tto ,  que en Abril de 179*5 
defendía con un batallón  de 600 g ra n a ­
deros el desm antelado castillo de Cosse- 
r ia  contra  el victorioso ejército  de N a ­
poleón, contestó al general francés  que 
ie in t im aba  la ren d ic ió n : "Sepa, señor 
gen.eral, que los g a n a d e r o s  p lam onteses 
no se r inden n u nca” . Aquel jefe, después 
de una  defensa heroica, murió  cuando 
sus hombres carecían  de municiones, a l i ­
mentos y agua, y t r a s  de haber  rech a ­
zado un te rcer  asa l to  de doce mil hom ­
bres.

ARISTO LIN O
JABÓN LÍQUIDO

INDISPENSABLE
PARA EL BAÑO DE LAS SEÑORAS

S U I C I D IO  O R I G I N A L

Dos a r i s tó c ra ta s  de Copenhague se 
suicidaron fumando. Uno de ellos nourló 
después de haber  consumido 10 mil ci­
garros  en un t iem po re la tivam en te  cor­
to y el otro boIo consiguió e s fu m arse  de

Cada Día —  
Cada Hora 

Cada Minuto 
La Acidez Sa l i va r

ataca ios diemes de 9S 
personas de cada >00. en 

lodo el mundo

Con labor lenta pero se­
cura pica el duro esmalte 
exterior dei diente y des 
wuve tueqo la suave ouioa 

•menor
«a Pasta dentífrica

Pebeco
contrarcsta la Acidez Salivar

* conserva ei esm aiie natural del dien:e

De venta en las farmacias, droguerías y 
perfumerías.
ncpr«sent*nte«

la v ida después de h a b e r  t r a g a d o  el h u ­
mo de m ás  de 50 mil c igarros.

UNA RECLAME ATINADA
P asad o s  los t r a s to rn o s  que ocas ionara  

ni comercio e ind u s tr ia  universales la 
p asado  conflagrac ión  se v is lum bran  por 
doquiera  s ín to m as  de u na  reacción pro- 
in lsora  de h a la g ü e ñ a s  realidades.

U na d e  las  notas ,  por excelencia, a  
e s te  respecto, la a c a b a n  de d a r  los a c ­
tivos im portadores  de e s t a  p laza  señores  
V lana  y Pignone, quienes, prec isam ente  
en los m om entos e n  que todo sube de 
precio, s ien tan  c á te d ra  de expertos  co­
m erciantes ,  dándose  el lujo de obsequiar 
a  to d a  persona  que lo solicite en  su  ca sa  
calle Rincón 465, con u na  ca ja  com ple­
ta m e n te  g ra t is  de los delicados e insu­
perab les  P olvos R osic ler, que reciben 
como agentes  exclusivos, p a r a  co n s ta ­
tac ión  de su bondad  indiscutible. v

E s  un gesto digno de m encionarse  que 
m erecerá  las  felicitaciones de toda  su 
nu m ero sa  clientela y que  d e m u e s tra  pal­
pab lem ente el buen tino reclam ístlco  de 
les señores  V ian a  y Prenone.

El afeitarse
es como un arte, y para de­
jar el cutis suave, sin las­
timarse y sin ardor, usted 
debe usar

El jabón 'crema para afeitar

r t s N n s r

La crema MFNNEN es com­
pletamente diferente a las de­
más cremas y jabones de afei­
tar. Unb prueba le convencerá. 
Unicos agentes en el Uruguay

COATES & C.o 
Sarandí, 469



c o n c u p ó o  d e  c u E n t o s  < D 2 t o 5 p p i & i r i f l L O
E  N  L A .  P A M P A

(Cuento)

Amanecía.
—Buenos días. — Güenos — respon­

dió la hermosa criollita, una flor loza­
na hija del rico colono.

—Mirá Maruja, — dijo él furtiva­
mente. — Es imposible seguir así. Si 
nos chapan otra vez, tu tata m’hecha 
sobre’l pucho, entendés.

—Y que querés que haga Daniel?
—Venite, espiantate. Mirá, nena, es­

ta tardecita mismo, cuando todos tra­
bajen allá lejos, junto a la trilladora, 
yo...

La voz ronca de don Angel veló las 
últimas palabras de Daniel-

—Que hacés ahí .sotreta. Y, adelan­
tándose hacia él, mientras Maruja huía 
hacia el añejo rancho donde humeaba 
el fogón, don Angel terminó:

—Ya te avisé ayer, que no quiero 
verte más por aquí. ̂  Crees que yo ten­
go hijas, pá piojosos?

Inmensa, solemne, imponente, la 
Pampa ardía, bajo el sol de fuego, que 
hacía brillar el oro de los haces de 
espigast destacándolos de la parda to­
nalidad del rastrojo reseco.

Los ranchos, en rústica quietud, pa­
recían dormitar y apenas si el cloquear 
de una gallina y el gruñido de un cer­
do, turbaban la monotonía del silencio. 
Eran las cinco de la tarde.

Don Angel animoso y decidor, ha­
blaba con su vecino.

—Mire don, aquí no hacemos nada. 
Vamos a ver la máquina q’es nuevita 
y dicen q’es lijeraza.

Los caballos “tranqueaban” tristes, 
por el sendero. Se oían, confundidos, 
el lejano estrépito de la trilladora y 
los chasquidos de la rastra que lle­
vaba la paja, hacia las majestuosas 
parvas.

—Quema el sol, eh?
—Salga ya no puedo aguantar. Es 

demasiado...
Los pañuelos ondulaban, bañados en 

sudor, bajo el ala de los sombreros y 
al “tic tac” del rastrojo, que chas­
queaba, resquebrajado por el fuego del 
sol se unían los bufidos de un “tu- 
biano” que acosado por tábanos y ver­
des moscones, respiraba sobre un char­
co de aguas muertas, con reflejos vio­
letas y cárdenos.

De pronto, divisaron un grupo de 
peones que traían en hombros a Da- 
niel# el "apuntador” de la trilladora.

—No será nada. Alguna insolación.. 
Un poco e sombra y ya está pronto.
¡ Bah 1 Mala cría es ese... — iba a r­
gumentando don Angel, mientras se

acercaba la caravana. Al cruzarse con 
ella titubeó en seguir o en volverse a 
los ranchos; pero como traía el rostro 
cubierto por una bolsa y los^brazos le 
colgaban como tientos ,don Angel, con­
fiado ordenó:

—Llevenlón no más- Y ustedes vén­
ganse pronto, que hacen falta, m’en- 
tienden. Dejen que las mujeres lo arre­
glen.

—Tá bien, — insinuaron los peones.
Desde su caballo, divisaba ya el 

acaudalado colono, la máquina que 
jadeaba atrozmente, en un torbellino 
de engranajes, poleas, hierros trepidan­
tes y voraces cuchillas deglutiendo co­
mo un monstruo vivo los manojos de 
espigas.

Como bestias dormidas, tardos, so­
ñolientos, los peones movíanse enerva­
dos por el aire asfixiante.

El trigo caía desgranado, dorado y 
brillante en las bolsas y don Angel 
sonriente y triunfador, decíale a su 
vecino:

—Es lijera... es buena!

Los perros alarmados, habían salido 
a^recibir el grupot que llegaba ya a 
los ranchos: ¡Cucha!, Leal!... ¡Fiel, 
cuchaa! ...

En un amplio ruinoso rancho, que 
servía de sala, sobre una vieja silla 
pusieron al paciente. Un sudor opaco 
corría por su frente, que caía doblada 
sobre uno de los hombros, mientras los 
peones agitaban en torno, los pringo­
sos sombreros.

—A ver, prunto, a lí una insolación, 
por Dio! Virginia! Maruca! in pó 
d'acua ligero!

A la exhortación de los peones, las 
mujeres corrían atontadas.

—E, vamo! Daniele, vamo, ¿qué 
tiene?. No ’̂abatate q’hombre y tor­
naban a gritar: — Un paño mocado. 
Cualquier cosa — rápido, carramba! ... 
Ná servelleta anque... Si, muquer na 
nagua é iguale.

M'arujai jadeante, angustiada, había­
le aplicado un gran paño empapado, 
a modo de vincha.

—Vamos, vamos nosotros — dijo un 
peón. — Desfilaron.

Apenas desaparecido el último, Da­
niel, se incorporó y quitóse el paño. 
Salí zoncita. Si no tengo nada. No 
manyaste q’era un filo!

—Malo! dijo ella reprochándole sua­
vemente. ¡ Qué susto me pegaste!

—Porque te quiero hice eso, mi vida!
Habíala tomado en brazos y sus bo­

cas rojas y frescas uníanse amorosas.

AR1STOLINO
JA B Ó N  LÍQUIDO

EL MAS PERFUiADO Y ANTISEPTICO

De pronto, un fulgor grandioso la 
iluminó la habitación. Ruido de gente, 
estrépitos de caballos al galope pobla­
ron la grandiosidad de la Pampa.

—Que pasa? — Se incendia el ras­
trojo, Maruja!

Horripilados miraban por la venta­
na, azorados, muy apretados el uno 
contra el otro.

A lo lejos, la imponente llamarada 
roja, tomaba cuerpo, envolviéndolo to­
do, iluminando feéricamente la inmen­
sa llanura. Chirriaba el pasto. Las ca­
ras de los peones, que corrían despa­
voridos, parecían de bronce a la vez. 
Una chispa de la trilladora^ al caer en­
tre el rastrojo, había iniciado el in­
cendio, que traidor y grandioso lo 
arrasaba todo.

—Vamos Maruja. Venite conmigo. 
Hasta el fuego nos va a proteger...— 
No! — Oh, sí no venís ahora, no me 
ves m ás...

Ronco, desencajado, se oía a lo lejos 
a don Angel que vociferaba, aluci­
nado :

— Aren ^ la redonda, pronto! Co­
rran maulas! José! aquella carreta 
bruto! Atále esa yunta, si no ... Mu­
chachos, allá, que agarra el sembrao !.. 
Aren, maulas, que nos quemamos vi­
vos 1

Los peones, rabiosos, hundían las 
picanas en los anímales presas tam­
bién del terror: — Barcino, buey!

El espectáculo horrible y magestuo- 
so_ había fascinado a don Angel, que 
corría demente. Un caballo pasó a su 
lado en loca carrera.

Llamas inmensas, parecían querer 
llegar al cielo. Muy alto, allá arriba, 
un humo denso, negro ensombrecía al 
sol.

Y la máquina nueva ¡linda! ¡ligera! 
chirriaba allá a lo lejos, entre llamas 
azules.

El fragor de la catástrofe, tenía ya 
extenuado a don Angel.

Volvíase a los ranchos cabizbajo. Y 
al llegar a la “sala” y encontrarla de­
sierta, asaltólo una duda.

Fué como una puñalada, cayó des­
plomado, sobre el piso de terrón duro 
y negro.. .

Adolfo Buceta.

Dr. José A. Rampini
ESPECIALISTA EN ASMA 

18 de Julio, 885 Montevideo

de la rosa, la blancura de la 
nieve, la suavidad incompa­
rable del marfil y la delica­
deza del terciopelo podrá 
Ud. conseguir en su rostro 
si para ello usa la delicada 

CREMA HELADA

M U S E  SIEMPRE BELU
En «I bille, eo el teatro, paaeoa o recepdo- 

láscase siempre lo más bella posible

AGUA NUPCIAL
cemnnlca al cotls, blancura y suavidad In­
comparables. Con so uso desaparecen pecas, 
barros, manchas, paño, etc., que afean el 
rastre

AGUA NUPCIAL
la nsaa l is  más encumbradas damas y  «mí­

nenlas actrices
Depoaltarlos :

José J. Yallarino e Hijo
Sarandí 429 - Montevideo 
-
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CON GUANTES BLANCOS

—  He notado al e n t r a r  que tu  m ujer  m u je r  porque de se«uro que enco n tra rá
era la dam a mfts hermosa de la fiesta. enseguida alguno para  hacérselo sane

—'L o  e ra  an tes  de llegar tu "Esposa. n la tuya.
—  Bueno, pero no se lo digas a mi

EN EL CONSEJO DE A. P., caricaturas de Becerro¡
Pérez Petit en la presidencia
( 'liando preside esta  flora 
ni Becerro vocifera

El doctor Manuel Quíntela 
discute que se las  pela 
y tan to  ya ha discurseado 
que debic-ra se r  pelado;

pero cien pelos ie crecen 
cuando cinco le perecen : 
por ello, sin disimulo, 
es el doctor mfts peludo.

Quintóla encolerizado 
mete miedo al mfts pintado

Este  señor anciano
de m irada  ta n  dulce y placentera
es el doctor H errera .
flanqueado con su m a te  campechano

El secre tar lo  1). Gurme'ndez que mira ,  
un mira, parece que no m ira  pero m ira  
y mira de reojo.

Ahogado, periodista, 
secretario, riverista, 
se ha puesto lentes ta n  solo 
por no perderse de vista

FTe aquí un chiquito  g ran  hombre 
que Becerro re t ra tó  
«•.queréis que os diga su  nombre? 
El arquitecto  Moreau.

CASA CAVALIERE TRAJES A PLAZOS Y POR CLUB
Por » ÍO se entrega un traje

SIERRA 1910, BIS CASI ESQUINA LA PAZ

ufcUaUAVo

I ¿uL Contra el Carbunclo I
El único medio de luchar es Vacunar 

las haciendas con la i*|N|TITU*0 wjnofc»*» - yCp

“ V a cu n a  M a n g u in h o s” f
d e l  |

Instituto Osvaldo Cruz de Rio Janeiro J
' i  Patentada y recomendada por los Gobiernos del Brasil, Uruguay y Argentina \

i  UNA SOLA INYECCION -  Un año de inmunidad -  UN AÑO DE CONSERVACION
NINGUNA MANIPULACION ¿SPECIAL PARA USARLA

|  I S A A C  E L B A S
'v D e p o s i t a r i o  e x c l u s i v o - C I U D A D E L A ,  1 4 4 6  £
>  ESQUINA URUGUAY - MONTEVIDEO £
b  CAS| Lla CORREO. 149 -  LOS DOS TELEFONOS -  OlRECOlON TELEGRAFICA: SABLE
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Z A F 1C A N  C. R O D R IG U E Z  & C ía .
EL UNICO en condiciones municipales 

Visítelo y nos enviará Vd. su auto 

C o n s t i t u y e n t e  1 5 3 0
.................... • i ........................................ .................. .. ...............

Banco de ie República Oriental del Uruguay
E n el propósito de d ifund ir  en todo el país  la p rev iso ra  cos tum bre  del 

a h o r n o  ya p a ra  hace r  f ren te  a c ircunstanc ias  dif íciles, y a  p a ra  se rv ir  de 
base al desarrollo  de las ac tiv idades de la población hon rad a  y laboriosa y 
concurr ir  de este modo a  la  tranquil idad  dq la familia, el BANCO de la 
R E P U B L IC A  O. DEL, URUGUAY tiene establecido en su C asa Central ,  en 
todas  sus sucursa les  y  en sus Agencias, el uso de las ALCANCIAS, s is tem a 
universa lm ente  reconocido como uno de los poderosos aux il ia res  p a r a  fo ­
m e n ta r  la p rev isora  C OSTU M BRE D E L  A H O R R O  especialm ente e n tre  los 
elem entos populares.

E X P L IC A C IO N E S . —  Deposita Vd. <los pesos en el Banco y  en el acto 
se le e n treg a rá  g ra tu ita m en te  u na  A LC A NC IA  c e r r a d a  con llave, q u e d a n ­
do e s ta  llave g u a rd ad a  en  el Banco. Esos dos pesos, son suyos  g a n a n  in te ­
rés y puede Vd. re t ira r los  en  cualquier momento, devolviendo la alcancía .  
Una vez al mes. o cuando lo c re a  oportuno t r a e  Vd. laj a lc a n c ía  al Banco, 
donde se  ab re  a su v is ta  y  se le devuelve c e r r a d a  después de r e t i r a r  el d i­
nero que  contenga y ac red i tá rse lo  en su  cuenta . Los sa ldes  de dinero  asi 
depositado, g a n a rá n  intereses de acuerdo con la siguiente  escala :
Desde $ l a  300 —  6 p o r  c iento an u a l  i D . . . .  - . 1 1• • >- r,QY .. j Qoo g .. .. .. j Por mayor sumí.—Convencional.

Ley O rgánica  del Banco de la R. O. del U. de 17 de Ju l io  de 191J.. Art. 
12. Pío. 2 . . — El E s tad o  responde d irec tam en te  de la emisión, depósitos y 
operaciones que realice el Banco----- .NOM INA D E  LAS A G E N C IA S : A GU A ­
D A .—  Avda. R ondeau  esq. Valparaíso. H orario ,  d e  10 a  12‘ y  de 14 a  16. 
Sábados de 10 a  12. —  PASO D E L  MOLINO. —1 A g rac iad a  926. H o ra r io ;  de 
2206. H o ra r io ;  de 10 a 12 y de 4 a  16. S áb ad o s :  de 10 a 12. —  U N IO N  —  
10 a  12 y de 14 n 16 . Sábado  de 10 a 1 2 .—'A V . F L O R E S  —  Av. G. Flores. 
18 de Julio, 205. H o ra r io :  de 10 a  12 ' y de 14 a  16. S áb ad o s  de 10 a  1 2 .— 
CORDON — 18 de Ju l io  1650, esq. Minas. H o ra r io  de 10 a  12 y de 14 a 
16. Sábado»  de 10 a  12.

Jo rg e  W est 
Gerente.

Banco H ipotecario  del Uruguay '" " 'T u m m
CAJA  DE AHORROS

A B O N A  PO R L O S  D E P Ó S I T O S  E L  6  1/2 P O R  C I E N T O  A N U A L

Inv ie r te  los depósitos p o r  cuen ta  de loa ah o rr ls ta s ,  en T ítu los  H ip o teca ­
rlos, los cuales al precio ac tua l,  red i túan  u n  in terés  m ay o r  de 6 o |o  anual.

Los intereses de esos tí tu los se p a g a n  t r im es tra lm en te  el l .o  de F e ­
brero, el l .o  de Mayo, el l .o  de Agosto y  el l .o  Noviembre de cad a  aflo.

Los depósitos, m ie n tra s  no se inv ie r tan  en títulos, y éstos, con el cupón 
corriente, si la Inversión ya  se h a  hecho, pueden se r  re t i rad o s  parc ia l  o 
to talm ente,  en cualqu ier  momento.

Hace prés tam os con la g a ra n t ía  de los T ítu los  depositados y paga los 
cupones por adelan tado ,  m edian te  un  pequeño descuento.

E n tre g a  a lcanc ías  p a ra  el depósito y g u a rd a  de los aho rro s  pequeños.
r 8 ^ « t o s  tienen la g a ra n t ía  del E stado ,  a d em á s  de la  del Banco
los Títulos H ipotecarlos se emiten solam ente cantra garantía real de 

bienes Inmuebles,  u rbanos  y rurales.
L as  libreta» que en trega ,  contienen la s  condiciones de la oparaeldn.

M I S I O N ! «  M a s ,  1 A S «  y  1 4 3 1



r > e -  M a r t í n  G r i l

B a j a n d o
10.000 SOBRETODOS

Se liqu idan a cua lqu ier precio - Sastrería  “ E l P rog reso ’ 
S A R A N D I  4 0 3  - M O N T E V ID E O

Sucursales en Rivera, Meló, Trinidad y Tacuarembó

El Sol se ha levan tado  de m uv mal 
humor, y escala el horizonte haciendo 
lucii sus  flechas de oro, con las oue 
amenaza acr ib il la r  la tie rra .  Sus p r im a­
ros dardos  v a n  dirigido« a  las lomas 
blancas — asi como el toro a ta c a  al ro­
jo —  pero las lomas se defienden con 
brillantez, parando  el golpe, reflejando 
los ra jo s ,  volviendo» la pelota.

EM color blanco tr iu n fa  del Sol. como 
el escudo de las jabalinas .  P ero  las «in­
suflen  son las m o n tañ as  de g ra n i to :  
ellas soportan en  silencio las consecuen- 
cias de su color y se de jan  q u em ar  sin 
protesta por las p u n tas  de fuego.

Los a rroyos ap re s u ra n  su  m a rc h a  p a ­
ra llegar pronto a la som bra de loe sa u ­
ces. los que parecen q uerer  protegerlos 
extendiendo sus m illares  de brazos fle­
xibles. Las perdices silban corto y poca». 
Las caser itas  u horneros, t r ab a jan  su 
bóveda en silencio, s in  a lb o ro ta r  con sus 
dianas cacareadas , en  las  que una «le 
ellas e jecuta un  largo trémolo, v la otrs. 
marca el compás con un griti to  sec«>.

No corre una  g o ta  de a ire  ; no se mue­
ve una h o j a : tendrem os un «Ha feroz.

Ale voy, si nadie se opone, a ver ba­
ja r  hacienda al agua. Con un «lía como 
este, el espectáculo suele se r  muy Inte­
resante.

Bien p ues:  aqu í estamos a la  sombra 
de un enorme ta la  de tronco agrie tado  y

nudoso, cepa opulenta ,v tupida como 
vellón de oveja  Rambouillet.  en donde 
se h an  solazado más de cien generacio­
nes de cachalotes y co torras  bu llangue­
ras. te j iendo en él sus nidos ásperos y 
enorm es cual bolsas de espinas. De los 
ga je s  m ás  finos penden, como diminutos 
incensarios, nidos de picaflores, oscilan­
do suavemente, cuando cerca de ellos 
sus relucientes dueños hacen zum bar las 
a l i ta s  bronceadas.

Al frente, den tro  de un marco de ba ­
r ra n c a s  coloradas que recuerdan el du l­
ce de g u ay ab a  e s tá  la represa na tural,  
m ás  t ranqu ila  que un cadáver, fes tonea­
d a  por una verde  cinta  de p lan tas  acu á ­
ticas  y  sa lp icada  de copos blancos y es- 
espumosos. como aquellos m erengues con 
que a d o rn ab an  a  las em p anadas  de a 
real, d ig n as  de priores y padres g u a r ­
dianes. aunque tam bién  solían deleita.-, 
a l lá  p a ra  la Pascua, los insaciables e s ­
tómagos de novicios retozones.

* * *

U n m ar tín -pescadcr ,  de m á s  cabeza y 
pico que cuerpo, se  encuentra  inmóvil 
sobre u na  ram a que emerge del agua. 
De vez en cuando se a r ro ja  como un 
hondazo sobre la  superficie líquida, y 
vuelve al m ism a sitio, re lumbrándole en 
el pico u na  m ojarra ,  como as t i l la  de 
n á c a r : se la engulle con trabajo ,  a  fu e r ­
za de sacudir  y e s t i r a r  el pescuezo. Y la 
luz. al caer  sobre su  p lum aje a to rnaso­
lado y húmedo, resbala  alegremente, c en ­
te lleando con los colores del arco-iris. 
Debido al choque. la b ruñ ida  lám ina  del 
a g u a  se  r iza  toda en tera ,  y una infini­
dad de círculos d i la tan  m ás  y m ás  sus 
b landas  curvas ,  con la noble ambición 
de a b a rc a r  el infinito, pero van a  rom ­
perse o morir, imperceptiblemente, a lg u ­
nos al d a r  contra  la tosca, y los más 
sin llegar a  p a r te  a lguna, como las ilu­
siones.- ’ ^

+ * *
Oyese un tropel con su  repique «le 

cencerro, y llega al trote  largo una m a­
nad a  : las m uías  adelante ,  espantándose  
de nada, fingiendo sustos y sobresaltos.

a l  a g u a
Después las yeguas con sus colas bien 
cerdeadas, sus g randes  b arr igas  lustro­
sas. y sus potrillos. A trás  de todos, como 
el bedel, viene el padrillo, agachando la 
cabeza has ta  tocar  el suelo- y parando 
la cola que es una viva porra. Pero más 
a t r á s  todavía como el trompa de órde­
nes, viene el burro, miembro deshereda­
do de la familia, sobre quien llueven 
coces y mordiscos que es una delicia. 
C am ina piano, piano, a  una respetable 
«listuncia del padrillo, su mortal contri: 
cante. Al m enor movimiento de éste, 
nuestro orejudo personaje da media 
vuelta, presentando la  popa al enemigo ; 
a m u ja  las orejas, ag acha  la cabeza, es­
conde la cola entre  las piernas, y enco­
giéndose. la rga  al a ire  pa tadas  por vía 
de ensayo o por lo que "potest contin- 
gere". El bedel, bien erguido, el cuello 
arqueado, y bri llándole los ojos, lo m ira  
un ins tan te  con fijeza, y después sigue 
a  ia  m anada. la que llega al agua en 
tumulto, hundiéndose con estrépito  h as­
ta el pecho, y en te r rando  los hocicos con 
avidez, como sanguijuelas  hambrientas. 
Silencio y quietud completa m ien tras  b“- 
ben. E n  seguida se enjuagan  la boca, 
saboreándose ruidosamente y principian 
a charp u lea r  el ag u a  a m an o tad as ;  a l ­
gunas se bañan, y por fin concluyen 
desfilando hacia la puerta, no sin antes 
haberse revolcado en el a renal io n  genc-

ra l  contentamiento  y rum pres de toffo 
género. Se dirigen estornudando al co­
metieren. el que los espera con sus hue­
cos pulidos y lustrosos a fuerza de len­
güeteo.

Se oye un rebuzno formidable, y casi 
al mismo tiempo re tum ban  dos golpes en 
las costil las del cantor.

V an llegando y bajando las vacas, 
tranquilamente, a  paso que dura , c a s ta ­
ñeteándoles las uñas partidas. Los ter- 
neritos al lado, ñatitos, naric itas  húm e­
das y frescas, grandes ojos negros, l a r ­
gas pestañas y  todo el cuerpito brillante 
y lustroso, como un raso.

Después de beber interminablemente, 
suben apenas el repecho, haciendo e s t a ­
ciones. con el lomo arqueado y los v ien­
tres  inflados, dejando algo m ás resba­
ladiza la pendiente. P asan  también al 
comjetierra a to m ar  el postre, y vuelven 
en seguida a echarse debajo de los mo­
num enta les  algarrobos del rodeo, dedi­
cándose a ru m ia r  con tan ta  calma y 
cachaza, como un turco fumando opio.

* * *
Se siente un traqueteo  menudo, algo 

como un torbellino ; gajos que se quie­
bran y piedras que ruedan ; balidos cam ­
panillas. es tornudos ; y aparecen de gol­
pe las cabras ,  en pequeños grupos, sobro 
las barrancas ,  cual soldados tomando 
por a sa l to  una  tr inchera. Miran el agua 
como sorprendidas,  m ien tras  los cabritos 
de todos colores, suben y bajan, corren 
y brincan, se ap iñan  y  desparram an, cp- 
mo papel picado barr ido  por un rem oli­
no. Por  fin descienden todas a un t iem ­
po. y beben atropelladamente, a travos 
entrecortados, y  desaparecen como lle­
garon : en  un santiam én.

El cabrero  —  un perro flaco, pero la ­
d r a d o r —-las  espera- echado en la sen­
da. Cuando la m a jad a  está  reunida, da 
unas cuan ta s  vueltas  a su alrededor, 
con el propósito de hacer e n t r a r  en ve­
red a  a  cualquier cab ra  rebelde, e inicia 
el rumbo que deben seguir,  ladrando  y 
avanzando  al galope. Y lo siguen, desde 
el chivato moro de cuerncs torneados, 
barba  ah u m ad a  y fragante ,  h a s ta  la úl-

tlma cabrillona coqueta, más blanca y 
crespa que una díamela. Y m archan  y 
mnrehan. al parecer sin derrotero, y a' 
la desbandada, para  cae r  luego, como 
u n a - tromba, sobre el maizül del vecino.

* * *

Ahora vienen los bueyes: paso al g ran  
motor argentino, a la fuerza viva «le 
nuestro  p ro g reso : al héroe de nuestras 
pam pas y m o n ta ñ a s : al t ra b a ja d o r  si­
lencioso. infatigable y sobrio, que con su 
paso lento pero enérgico, abre el surco 
rasgando la tie rra  e inunda a la Europa 
con los g ranos  de oro.

V an llegando lentamente, con ñire 
marcial, con cier ta  indolencia olímpica 
«le em perador romano. Las cabezas se 
les balancean al compás de su an d a r  
r i tm ad o :  sus grandes a s ta s  pulidas en 
su base por el rece de la coyunda, re ­
presentan, sin metáfora, nuestro cuerno 
de la abundancia .  E n  sus grandes costi­
llares y paletas,  se  puede p asar  revista 
a todas las  m a rca s  de 1 a pedanía : son 
tableros ambulantes , repletos de jeroglí­
ficos indescifrables, algo así comn c a r ­
teles chinescos de f iguras es tram bóti­
cas. que de todo pueden hab la r  menos de 
nuestra  cultura.

Llegan al agua y l>eben más que una 
locomotora, re tirándose al fin. con sus 
barr iles  rebalsando.

En la senda, y envuelto por una nube 
de tierra  que él mismo levanta. los e<- 
l>era un torito criollo, piás c o m p a d r 1 
que un can te r  de pulpería : brama como 
un tigre, encorvando« el lomo como para  
a g r a n d a r s e : la  cabeza gacha, mirando 
«le reojo a los bueyes, como queriendo 
d'ecir les: arrímense, m áu la s l  Pero los 
bueyes pasan  sin mirarlo  siquiera, y el 
compadrito  se imagina que le tienen 
miedo. Así hay mucha gente sin ser 
animales.

El calor arrec ia  que es un primor, y 
la represa queda desierta.

Toda la hacienda ha bebido, pero no 
se moverá de la sombra hasta  que re­
fresque.

Se respira un aire de fuego, asf ix ian­
te. Los pájaros están escondidos en lo 
más esjxjso del ramaje, acezando con 
los picos abier tos y las a las  caldas, la­
tiéndoles sus g a rg an t i ta s  esponjadas co­
mo borlas.

Unicamente la paloma to rcaz  deja 
sen t ir  su canto monótono.

Aprovechando el momento de calma 
chicha, comienzan a sa l ir  las iguanas, 
casi a rras trán d o se  con sus pa ta s  chue­
cas y regordidas: se dirigen a la repre­
sa. deteniéndose de trecho en trecho, 
para  explorar el camino con sus caras  
de idiotas. Después de beber y bañarse, 
ti ge. vanse a comer piquillín o f ru ta  de 
ta la  y buscar nidos de perdiz en los p a ­
jonales. En la t ie r ra  suelta , una  raya sin 
ondulaciones indica su  paso.

Declina el Sol, dando un salto mortal 
por sobre las montañas, y rasgando  al 
p a sa r  algunas nubes que se le a t r av ie ­
san  en el camino, as í  como en el circo, 
la linda rubia sa l ta r in a  ecuestre, de faz 
risueña y cuerpo aprisionado en malla 
rosa, perfora el disco de papel pintado 
que el pasayo le opene diestramente.

Los conos azulados de las s ierras  se 
destacan de relieve en un gran  fondo «le 
luz .an a ran jad a .  Millares de ch icharras  
hacen v ib ra r  los montes con su canto 
estridente. Oyese el balido lejano de las 
fustigando el agua con sus colas de lá- 
m a jad as  que llegan al corral, y el grito 
agmlo de la m ujer  que las arrea.

Después, la luz comienza a agonizar, 
y la sombra y el silencio invaden len ta ­
mente. Sopla una leve brisa. L as  flores 
de la noche, como temerosas de se r  vis- 
tas. abren con sigilo sus pétalos sedo­
sos. y la atm«'tefera se carga de perfu­
m es :  los grillos principian a tem plar
su cuerdita  chillona : las ranas  modu­
lan en coro sus salmos p lañideros: a lo 
lejos se oye el llanto cristalino de los 
manantiales, y en todas direcciones, 
cual estrellas fugaces, s? ven c ru za r  los 
tucos y  luciérnagas con sus verdes l i n ­
ternas.

M artin Gil.

Caja Nacional de A horros y  Descuentos
Dependencia del Banco de la República. — Fundada en 1899 

COLONIA ESQUINA CIUDADELA. — MONTEVIDEO
Cobra por intereses en Vales amortizables ..................  9 ^  anual

o sea $ 4.13 por $ 100 a devolver en 10 cuotas 
o sea $ 7.87 por $ 100 a devolver en 20 cuotas 

Cobra por intereses en operaciones sobre dietas, suel­
dos, pensiones y jornales ........................................  8 %  anual

Cobra por vales a Plazo Fijo ........................................ í) ”  ”
”  Cuentas Corrientes, 8 al .......................... ..  9 ”  M
’ ’ préstamos con garantía de títulos, deudas

o valores 7 por ciento al .......................................... 8 5 ■ ’ ’
Cobra por Cauciones sobre fondos públicos (i al 

7 1 2 % anual.
Cobra por préstamos hipotecarios (2 años como máxi"

mum), 7 % al .............................................................. 8 ”  ”
Cobra por préstamos hipotecarios amortizables en

cuotas hasta 100 meses ............................................  9 ”  ’5
Cobra por préstamos sobre alhajas, armas y objetos 

preciosos, 1 % mensual.
Paga en Caja de Ahorros y Alcancías, hasta (i c/c anual- 

según cantidad.
Ley orgánica del Banco de la. República- de 17 de Julio de 

1911: Artículo 12. La emisión tendrá prelación absoluta sobre las 
demás deudas simples del Banco. El Estado responde directamente 
de la emisión, depósitos y operaciones que realice el Banco. 

HORAS DE OFICINA: de 10 a 12 y de 14 a 16. SABADOS
de 10 a 12

Para su cara bonita d o s

PRECIOSOS 

R EGAL09

A usted, gentil lectora. Señora o Señorita  
que es del ja rd ín  hum ano la m ás  preciada flor, 
Brissac hoy le regala  lo que m ás  necesita 
si compra estos productos p a ra  su tocador.

U n e  o o j a  c í o  
P o l v o s  O  W A T  1 5

CREMA HIGIÉNICA Y POLVO GRASOSO T 3 r i s s a c
esta os la m a r­
ca que Vd. de­
be pedir c u a n ­
do quiera obte­
ner productos do belleza que 
no le dañen el cutis.

oe»>» 0. Z.
< 549001 g
^  la  Pofíumerií Miqi*ni'u

nssac. *

"»«voG'.joh«v* en uní* ri
ar.1 „ t.,a é»

r t e ï if’ imito rrrmením*"ai «mito rtyrrj«rvar>
en Montevideo 
J  D a  CdMimiowo »eie

Onda caja de p«)lvo lleva un lindo obsequio y un 
cupón. c«fn 25 de los ouales obtendrá ustod una coja 
cowplotoment«' g r a t i s

ÚN ICO  C O N C ES IO N A R IO  :

L. AUBERT & C.ü — Buenos Aires

Representante en Montevideo : j .  d e l  -  c ó  
Municipio 1619. — Teléfono 2317 Colonia
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R O S A S  E IN
M U N D O  URUGUAYO
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Tan vasta y tan complicada era la 

escena en que se desarrollaban los su­
cesos en la época que precedió y se 
siguió a la misión Hood, y tantos los 
agentes que actuaban principalmente 
en ella, como fuerzas concurrentes de 
la coalición contra el gobierno argen­
tino, que se puede decir con propiedad 
que todo el mundo civilizado se preo­
cupaba de la cuestión del Plata con 
preferencia a las cuestiones coetáneas 
de la Grecia con Turquía de Inglaterra 
con España, del Egipto, de la India y 
de la China. La prensa de Europa y de 
América la divulgó y estudió extensa­
mente a la luz de los principios de los 
intereses y de los sentimientos que com­
prometía — Nq quedó antecedente ni 
detalle por publicarse; y la misma 
controversia que resultó en los parla­
mentos de Francia y de- Inglaterra, 
puso de manifiesto la justicia de la 
causa que con singular firmeza soste­
nía el general Rosas a quien esa pren­
sa levantó a la altura de los grandes 
hombres, y, por la primera vez, desde 
la emancipación de las colonias espa­
ñolas, ilustró la conciencia de la Euro­
pa, respecto de las fuerzas materiales 
y morales de que disponía el dilatado 
y requísimo territorio bañado por el 
Plata y el Bermejo; y respecto de la 
necesidad de crearse vínculos humani­
tarios, sociales y mercantiles en los 
países de Sud América por medio del 
derecho y de los principios que admi­
ten entre sí las naciones civilizadas. 
Si pues el historiador está habilitado 
para abarcar el estudio de esa época 
hasta en sus nimios detalles, no puede 
defenderse, en obsequio del hilvana- 
miento de la narración, de pasar por 
delante de algunos protagonistas, sin 
perjuicio de volver a, tomarlos en el 
momento en que llenan la escena res­
pectivamente.

En medio de esta periferia se des­
tacaba naturalmente el general Rosas, 
como Argos que miraba a la distancia 
los puntos negros del círculo dentro 
del cual pretendían en vano estrechar­
lo sus enemigos coaligados. Porque 
fué esta la época más azorosa, más di­
fícil y más laboriosa de su vida de 
gobernante. Fué en ella también cuan­
do desenvolvió verdaderamente sus 
condiciones de hombre de Estado, 
abarcando hasta lo más recóndito todo 
el teatro de la coalición, pulsando con 
admirable tino las ventajas y desven­
tajas que le ofrecía, imprimiendo di­
rección simultánea y eficiente a todos 
los negocios de la diplomacia y de la 
guerra que iban a parar a -sus manos, 
y frustrando y nulificando la acción 
combinada contra el de gabinetes, de 
generales y de diplomáticos fuertes 
por sus recursos y su fama. Difícil es 
creer por más que así lo repitiesen 
“El Comercio del Plata” y “El Consti­
tucional’̂  que Rosas se pusiese frente 
a frente de esa tremenda coalición 
obedeciendo exclusivamente a la ne­
cia vanagloria de resistirle a las dos 
potencias más fuertes de la Europa a 
costa de la ruina de su país.
Los hechos estudiados hasta aquí acre­
ditan evidentemente lo que entonces 
no podía confesarse sino a costa de 
enaltecer a Rosas y de descender a los 
propios ojos al nivel en que se colo­
can los que, por cualquier motivo, ha­
cen causa común con el extranjero 
contra su patria—es a saber—que mu­
cho más que el fiero orgullo patrio, in­
fluyó en el ánimo de Rosas la clara vi­
sión que tuvo de las ambiciones vela­
das de las dos grandes potencias eu­
ropeas, y de la forzosa necesidad de 
resistirla hasta el último trance, con el 
fin de conservar en los tiempos la na­
cionalidad argentina consagrada en 
1816 y mantenida por él sobre el hecho 
de la Confederción Argentina que 
fundó.

Y es lo cierto que Rosas gobernaba 
y dirigía personalmente todo el cúmu­
lo de negocios que absorbían la aten- 
ciónv pública en esa época. Como el 
tiempo era corto para estudiarlos uno 
a uno ideó el sistema de las carpetas o 
sea la relación sucinta de ellos acom­
pañada del proyecto de respuesta o re­

solución que le remitían los minis­
tros o los oficiales de su despacho in- 
iliediato, según las circunstancias. Ro­
sas, o cruzaba las carpetas con una 
raya para qitfc se le remitiese nuevo 
proyecto de resolución, o intercalaba 
las observaciones que le sujería su es­
píritu sagaz, singularmente generali­
zado con todos los asuntos de Gobier­
no, inclusive los de la alta diplomacia; 
que más de una nota de las dirigidas 
a los ministros de Francia c Inglaterra 
fué corregida casi enteramente por él- 
—Es que desde el año 1835 Rosas vi­
vía exclusivamente dedicado a las ta ­
reas del Gobierno, pero dedicado sin 
tregua ni descanso, connaturalizándose 
con todas las necesidades, atendiendo 
como suyos todos los intereses y de­
senvolviendo con creciente asombro de 
los que lo rodeaban las condiciones 
evidentes del estadista previsor, cuyos 
actos se encadenan con la lógica posi­
ble a las vistas trasccdentales, propor­
cionándole así el medio de sobreponer­
se a más de una situación difícil que 
no pudo tomarlo de sorpresa.

El trabajo árduo que agobiaba a sus 
secretarios, obligándolos a turnarse,

jamás lo fatigaba, ni menos alteraba 
su robusta organización. La sobriedad 
y los hábitos de orden adquiridos du­
rante largos años de pionner saladeris­
ta, agricultor y hacendado, en los que 
se labró una fortuna de una millón de 
pesos aproximadamente habían resis­
tido a todos los halagos que le brinda­
ban su nombre y su posición. Su per­
sona rebozaba salud y aseo. Aunque 
había engrosado bastante a causa de la 
vida sedentaria que llevaba se con­
servaba ágil y vigoroso; y su fisono­
mía trasuntaba la frescura y los aires 
de la juventud a pesar de sus cin­
cuenta y cuatro años. Su traje era 
siempre modesto y por demás severo: 
un saco cruzado, un pantalón de paño 
azul, y botas irreprochables—resabio
de raza del que jamás prescindió. Ha­
bía concluido por no tener hora para 
comer ni para dormir. Su amorosa hi­
ja tenía que insistir para que la acom­
pañase a la mesa, y comía poco, sin 
beber vino ni licores jamás. En cambio 
era este el momento de sus espansio- 
nes, de sus desahogos jocosos, de las 
bromas comprometedoras, de las lije- 
rezas que tomaban por blanco a los 
íntimos y que dejaba estupefactos a 
los convidados noveles; todo lo cual 
daba tema a sus enemigos para atri­

buirle extravagancias indecentes y aun 
delitos soeces cuya verdad solo acre­
ditan sus propios dichos- Jamás asis­
tía a fiestas, teatros, paseos ni solem­
nidades. Cuando era necesaria la pre­
sencia del Poder Ejecutivo lo repre­
sentaban sus ministros Arana o Li­
siarte. Dos veces solamente quebran­
taba esta regla, el 25 de Mayo y el o 
de Julio, que presenciaba el desfile de 
las fuerzas cívicas. No visitaba a sus 
amigos ni a persona alguna, pero; le 
gustaba que sus relaciones se citasen 
en los estrados de su hija, como efec­
tivamente sucedía. Tal cual vez pedia 
uno de sus caballos, y solo de un galo­
pe llegaba a su quinta de Palcrmo cu­
yos trabajos estaban casi terminados 
y donde permanecía algunos días con 
sus secretarios de su despacho inme­
diato.

Cierto en que Rosas conservaba a su 
lado tres personas que eran principal­
mente las que desde años atrás com­
partían con él las tareas del gobier­
no y cuyos consejos primaban en sus 
resoluciones. Estas eran D. Felipe 
Arana y los señores Tomás Manuel y 
Nicolás de Anchorena, primos de Ro­
sas.

Javier A. Silvestre.

C. PFEIFF y Cía.
SARANDI,

B. MITRE
Y BACACAY
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L U C I
E  si conipíacquo tan to  Spi- 

nello di far lo  orrlblle e con* 
t r a fa t to .  che si dice tan to  
puó alcona fiala immaglna- 
zione che la de tta  f i su ra  da 
luí d ip in ta  gil ap p a rv e  in 
souno domandandogli dov-j 
c s l i  l 'avcsse veduta  si b ru t-  ta . ..

(V ite  dé niú eccellentl pit- 
tc r i .  da M. Glorglo Vasar!. — 
V ita  di Spinello.

Tafi, p in to r  y  a lfa re ro  florentino, t e ­
nia g ran  miedo al diablo sobre todo d u ­
rante  la noche, cuando  los poderes del 
•mal prevalecen en las tinieblas. Los* te­
mores de T afi  no e ran  Infundados, pues 
a los diablos se les había  an to jado  p e r ­
seguir a  los pintores,  que con un solo 
cuadro les a r r a n c a b a n  m ás  a lm as  que un 
buen h e rm an o  en tre in ta  sermones. En 
efecto, el monje p ara  insp ira r  a los fie­
les un te r ro r  provechoso les describía de 
la mejor m an era  posible el día del juicio 
final, que reduciría al mundo a polvo 
como lo había  predicho David y la Sibila. 
Alzando la voz soplaba con las manos 
para  im i ta r  la trom peta del Angel. Pero  
todo, todo e ra  en  vano. M ientras  que una 
p in tu ra  en  una capilla  o en  un convento 
representando a Jesucris to  juzgando a 
los vivos y  a  los muertos, hablaba cons­
tan tem en te  de las m irad as  de los peca­
dores y corregía por los ojos a aquéllos 
que hab ían  pecado en esa forma o en 
otra cualquiera. E ra  en la época en que 
hábiles m aes tros  Pin taban  m e ta fó r ica ­
mente  en “S a n ta  Croce” de Florencia  y 
en el Campo S anto  los misterios de la 
divina Justicia. E s ta s  obras  se hacían  si­
guiendo los in teresan tes  relatos que D an ­
te Alighieri. sabio en teología y derecho 
canónico, hizo an tig u am en te  de su viaje  
al infierno, al pu rga torio  y  al paraíso, 
donde por los ex trao rd in a r io s  méritos de 
su d am a  visitó en  vida. P o r  lo tan to  to ­
das es ta s  p in tu ras  e ran  instruc t ivas y 
verídicas y  puede decirse que se obtiene 
m ás  luz de una ex tensa  crónica que de 
la  contemplación de la s  imágenes. Y los 
m aes tros  f lorentinos se cuidaban  de pin­
t a r  a  la som bra  de soberbies bo^qu^s de 
n aran jos ,  sobre la h ierba  e sm altada  de 
flores, en com pañía  de d am as  y cabal le­
ros que la m uer te  acechaba con su g u a ­
d añ a  m ien tras  v is lum braban  el am o r  al 
son de laúdes y  de violas.

N ad a  m ás  apropósito  p a ra  convertir  
esos pecadores c a rn a 'e s  que beben el ol­
vido de Dios en les labios de las m uje­
res. P a r a  enmienda de los avaros ,  el pin­
to r  represen taba  al na tu ra l ,  al diablo 
d e r ram an d o  oro en polvo en la boca de 
obispos y abadesas ,  cuyos trab a jo s  en ­
comendados por ellos hab ían  sido mal 
rem unerados. E sa  e r a  la  causa  de la 
enem is tad  encarn izada  de los demonios 
y  de los pintores, especialmente de los 
de Florencia  m u v  superiores por la su­
ti leza de su espíritu. Se les reprochaba 
que los represen tasen  bajo  un aspecto 
ta n  horr ipilante ,  con cabezas de pagano  
o  pescado, con cuerpos de serpiente o de 
ra tón . L a  h is to r ia  de Spinello dem o s tra ­
r á  c la ram en te  su  justo  resentimiento.

Spinello. Spinelli de Arezzo, descendra 
de u na  noble fam il ia  exilada, florentina. 
L a  nobleza de su  esp íri tu  igualaba a la 
de su  nacimiento. F u é  el p in tor m ás  h á ­
bil de su  época y realizó  las obras  m ás  
notables de Florencia. Los Pisons le en ­
comendaron la o rnam entac ión , después 
de Giotto, de los m uros  del san to  c laus­
tro  donde los muertos  decansaban  bajo 
p e r fu m ad as  rosas en t ie r ra  t r a íd a  de Je -  
rusalén.

H ab iendo  t r ab a jad o  d u ran te  muchos 
años  lejos de la pa tr ia ,  quiso volver a 
ver  la linda c iudad de Arezzo. su  madre. 
Los Arétinos no habían  olvidado que Spi- 
nello. en su juventud', inscrip to  en  la co ­
f r a d ía  de S a n ta  M ar ía  de la Misericor­
dia. hab ía  a raíz de la peste del año 
1383. v is itado enferm os y  am o r ta jad o  
muertos.  A su regreso se  le hicieron g r a n ­
des honores y agasajos.  T odavía  en  la 
plenitud de sus fuerzas,  a  p e sa r  de sus 
m uchos años, tuvo a  su  ca rg o  grandes  
misiones que cumplir.

Su m u je r  le decía :
E res  rico, descansa y  deja  a  los m ás  

jóvenes tus  ta reas .  E n  el ocaso de la 
v ida  el descanso es necesario. Te con­
v en d r ía  concluir tu s  d ías  en la «más p ia ­
dosa  y  dulce calma. Spinelli, si te  obsti­
nas en  no sep a ra r te  de tu s  p in tu ra s  ni 
d e  tus  pinceles, perderás  la  paz del e s ­
pír itu.

Así hab laba  e s ta  pobre m ujer,  pero él 
no  la  escuchaba. Su única preocupación, 
su  sueño, e r a  a u m e n ta r  su b ienes ta r  y 
su  fama. Lejos de descansar,  acordó  con 
los g ran d es  fab r ican tes  de San Agnolo la 
realización de la  h is to ria  de S an  Miguel, 
que debía  de a d o rn a r  el coro de la igle­
s ia  y r ep re sen ta r  infinidad de perso n a­
jes.

Se dedicó vehem entem ente  a e s ta  e m ­
presa. Leyendo y releyendo los pasa jes  
de la E sc r i tu ra  donde deb ía  inspirarse, 
e s tud iaba  de ten idam ente  cada  u na  de 
sus líneas, cada  una de su s  palabras .  No 
sa t isfecho  con d ib u ja r  el d ía  entero  en 
su  taller, lo h ac ía  en su cama, y h a s ta  
en la mesa. Y de ta rd e  paseándose al pie 
de la Colina donde se a lza  la c iudad de 
Arezzo, o rgullosa  de sus muros y de sus 
torres ,  se le ve ía  ensim ism ado y a b s t r a í ­
do P uede  decirse q ue  cuando  empezó a  
deilnear  su  obra, con su lápiz rojo, so ­
bre el revoqué de la pared, en su envi­
diable im aginación e s ta b a  y a  to ta lm ente  
concluida. R áp id am en te  t razó  sus con­
tornos y  dió comienzo a  la  p in tu ra  del 
a l t a r  mayor, la escena que requer ía  
m á s  brillo. Quiso g lor if icar  d ignam ente  
al jefe de las milicias celestes en la vic­
to r ia  que obtuvo a n te s  del principio de 
los tiempes.

Spinello represen tó  pue a  San Miguel 
combatiendo  en  los a ires  con la serpiente  
de siete cab ezas  y  diez cuernos, y s a t is ­
fecho hizo f ig u ra r  en la p a r te  inferior 
del cuadro, al príncipe de los demonios, 
Lucifer, bajo  el aspecto  de un monstruo 
horr ip ilante .  L as  e s tam p as  nac ían  solas. 
L a  obra  su p e ró  a  sus  e sp e r a n z a s ; el ro s ­
tro  de L u c ife r  es taba  ta n  espantoso  que 
e r a  imposible e sc a p a r  a  la impresión de 
h o r ro r  que producía  su  fealdad. Este

ganaba incesantemente en la calle y 
en su casa. Al llegar la  noohe Spinelli 
se acostaba  al lado de su m ujer <y d o r­
mía. D uran te  su in tranquilo  sueño se lo 
apareció  un ángel, tan  hermoso como 
San  Miguel, pero negro. E s te  ángel le 
dijo :

Spinello, soy Lucifer.  ¿Adúnde me has 
visto p a ra  pintarme, bajo una forma tan  
ignominiosa?

El viejo p in tor le contestó temblando 
q ue  nunca lo había  visto, no habiendo 
vis itado el infierno como D ante Alighie­
ri. pero que su  objeto al pintarlo así, 
e ra  dem os tra r  al mundo la fealdad del 
pecado.

Ante e sa  contestación Lucifer alzó los 
hombros y nos pareció sen t ir  esti'emecer 
la colina de San Gemlnlano.

—-Spinello, quiero que razones un poco 
conmigo, g rande  es mi lógica. Aquél a 
quien tú  diriges tus  plegarias lo sabe 
demasiado.

No recibiendo contestación, Lucifer 
prosiguió en los siguientes té rm in o s :

—< Spinelli tú  has leído mucho, mucho 
se  h a  escrito acerca de mi persona. Co­
noces mis aven tu ras  y  la forma en  que 
salí del cielo p a ra  convertirme en el 
príncipe del mundc\ I lustre  empresa, y 
que sería única si los gigantes no hubie­
sen  a tac ad o  de idéntico 'modo al Dios 
Júp i ter ,  como tú  lo has vifto, Spinello, 
sobre una an t ig u a  tumba, donde esta  
g u e rra  está  esculpida en el mármol.

— |Es cierto —  dijo Spinello —  he visto 
esa tum ba en  form a de tina, en S an ta  
R e p a ra ta  de Florencia. Notable obra  
m a e s t ra  d igna  de sus autores, los R o ­
manos.

—  Sin em bargo — > replicó Lucifer son­
r ie n d o__ los gigantes no están represen­
tad o s  bajo la forma de ra n a s  ni de ca ­
maleones.

—  Tampoco —  dijo el p in tor —  h ab ían

a tacado  al verdadero Dios, sólo fué a 
los ídolos dol paganismo. El hecho es 
perfectamente exacto. Lucifer, nes h a ­
béis levantado el e s tandarte  de la  re­
vuelta, yendo contra  el verdadero roy do 
la t ie r ra  y del cielo.

—  No protesto —  respondió Lucifer —  
¿cuántos son los pecados que por ese 
solo hechc* me a tr ibuyes?

—•Os a tr ibu ir ía  muy bien siete y los 
sie te  c a p i ta le s !

—  S ie t e !__(Suspiró el Angel de las  T i ­
nieblas. — E n mi historia ta n  es trecha­
mente mezclada a la del Otro me persi­
gue el número siete. Spinello, tú  me con­
sideras orgulloso, colérico y envidioso.

ARIS TOLINO
JA B Ó N  LÍQUIDO 

El más perfumado

nozcas que es solamente la glor ia  lo que 
Consiento, con la condición de que reco­
me inspira envidia. ¿Me consideras a v a ­
ro? Consiento también. L a  avaric ia  es 
la virtud de los príncipes. En cuanto a  
la glotonería yt a  la lujuria, si queréis 
a tr ibuírmelas, no me c a u sa rá  enojo. 
Sólo- tienes que re s ta r  la  pereza.

Pronunciando estas  palabras, Lucifer 
cruzó los brazos sobre su coraza, y sacu­
diendo su  oscura cabeza agitó  la Ignea 
cabellera.

—  Spinello, tú  crees verdaderam ente  
en mi pereza, me crees un cobarde? Crees 
que en mi sublevación me fa l tó  valor? 
No. E r a  justo  que me hubieses pintado 
bajo el aspecto de un audaz  de noble 
rostro. Es preciso ser jus to  h a s ta  con el 
mismo diablo. No ves que ofendes al 
Dios de tu s  oraciones, poniéndole como 
adversario  a  un sapo monstruoso? Spi­
nello, a  pesar de tus muchos años t u  ig­

norancia  es grande. Merecerías un buen 
tirón do orejas como esos que se les 
propinan a los malos colegiales.

Ante esta am enaza, y viendo y a  el 
brazo de Lucifer extendido sab ré  él, Spi­
nello se llevó am bas  mano a  la cabeza 
prorrumpiendo en aullidos eSpantosos.

Su buena m ujer despertó  sobresaltada, 
preguntándole la causa  de su agitación. 
Crujieron sus  dientes al re la ta r le  que 
acababa  de ver a  Lucifer y que e s ta  a p a ­
rición lo hacía temblar.

—  Yo te lo había  p red icho—’le res­
pondió la buena m u j e r — -que todas esas 
imágines que te empeñas en p in ta r  con­
cluirían por enloquecerte.

—  No, no estoy loco gimió el pintor. 
Lo he visto, es bello y grande, aunque 
tr iste. M añana mismo borraré  su horr i­
ble figura y lo reem plazaré por lo que 
acabo de ver  'en sueños. No es bueno 
m ortif icar  ni al mismo diablo.

—«Duerme replicó la mujer.  Tus p a la ­
b ras  son insensatas y poco cristianas.

__.Spinello intentó levantarse, pero
las fuerzas le fa ltaron y  cayó  sin sen t i­
do sobre sus alm ohadas. Consumido por 
la fiebre murió pocos d ías  después.

A nato le  Frunce.
(D'e la  Academia F ran cesa ) .
Traducción d'e Rosa Richling de R a ­

mírez. '

Las fotografías que aparecen 
en esta revista se venden en 

nuestra administración

J. C. GOMEZ 1380
Se atienden trabajos

particulares
FO T O  C A R B O N E

Pennsylvania
VACUUM CUP

L O  M E J O R  D E L  M U N D O  
N A D A  M A S

SUPERNEUM ATICOS

V A C U U M  CUP
U n icos en su clase  

garantizados contra patinaje

La contextura especial de su parte elástica les da 
solidez extrema y positiva resistencia, por eso 

son los que duran más.

U N I C O S  R E P R E S E N T A N T E S  E N  E L  U R U G U A Y «

A Z N A R E Z  & P U IG
CERRIT0 . 649 MONTEVIDEO

R E P R E S E N T A N T E S  E N  L A  A R G E N T IN A  :

Compañía G. de Aceites - Avia, de Mayo, 66S
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TEATROS Y CINES

LA RESURRECCION DE “ LOS MUERTOS”
DK FLORENCIO SANCHEZ

La gentileza del cónsul u ru ­
guayo en las Is las Canarias, nos 
permite hoy presen tar a nues­
tros lectores a  uno de los jó ­
venes escritores mejor repu ta ­
dos con aquel bello arcchlpiéla- 
go del continente a f r i c a n o : 

Ildefonso Mafflotte  cediendo 
a la solicitud de nuestro cónsul, 
Sr. Mario García Carnes, el li­
te ra to  Isleño, lia escrito espe­
cialmente para MUNDO U R U ­
GUAYO, el bello articulo sobre 
Florencio Sanche/., conque ocu­
pamos esta  página, y cuyo t í ­
tulo es el que figura a Wi cabeza' 
de las presentes l ín e a s :

La última vez que hube de charlar 
con Mario García Carnes, ese raro 
compendio de artista gran señor y de 
entusiasta patriota uruguayo cuyo Re­
pública Oriental sabe representar en 
Canarias con la más delicada cortesa- 
nia y el tacto más exquisito,—portaba 
un libro recién publicado como home­
naje a la más poderosa y atrevida 
mentalidad de la dramaturgia contem­
poránea.

Léalo usted — me dijo. — Es una 
muestra inapreciable del florecimiento 
literario en mi país.

Un artista romántico, de este nue­
vo y generoso romanticismo 1920, ha 
prologado y reunido en un tomo tres 
de las mejores obras del genial y do­
liente y malogrado Florencio Sánchez:

"Mi hijo el dotor”, "Los muertos”, 
“Nuestros hijos”.

Es tal la fuerza dramática y la in­
tensidad emocional de cada una de es­
tas obras: tal su novedad teatral y ar­
tística, y su desgarrante realidad "de-, 
masiado humana”, que. sin quererlo, 
el distinguido cónsul sud americano me 
brindó por anticipado el asunto de es­
tas prosas - que demandaba para una 
admirable publicación del Uruguay.

Al traer a la memoria el triste re­
cuerdo de Florencio Sánchez, de quien

puede decirse sin escrúpulo que ha 
sido uno de los más grandes drama­
turgos que ha escrito en lengua latina, 
viene a mi como una dilecta sombra 
familiar, el de otro grande artista ami­
go que, por el maestro desaparecido 
sentía, como yo, el culto fervoroso de 
una fidelísima admiración: José Ta- 
llaví.

Recuerdo al inmenso trágico en 
"Los muertos”, haciendo alardes de su 
potencialidad creadora maravillosa: 
encarnando con larvado amor aquel 
lamentable personaje de Lisandro: bor­
dando con el gesto y el ademán y la 
voz y el detalle, las escenas de tor­
mento y pesadilla que son el nervio y 
el alma dolorida de la obra.

He vuelto a leer "L,os muertos” con 
interés extraordinario. Ante todo, lo 
que sorprende en ese drama admirabi­
lísimo, es la originalidad, la asombro­
sa y prodigiosa originalidad con que el 
ilustre autor de "Barranca abajo” y 
“Los derechos de la salud”, ha desa­
rrollado la idea capital de la obra. 
Además, es admirable, porque es ma­
gistral,— en esta como en todas las 
creaciones del gran artista, — la técni­
ca sagacísima de que blasona siempre; 
el depurado conocimiento y dominio 
de la mecánica teatral, y esa rara ha­
bilidad para relacionar y suceder las 
escenas con absoluta sujeción a la rea­
lidad tirana, una hembra ubérrima y 
caprichosa, que en el arte cobra muy 
caro sus caricias.

En "Los muertos’̂  sobre todo, hay 
cuanto hace falta para que una obra 
de su género sea completa: hay emo­
ción, novedad, sencillez, nervio dra­
mático, tesis moral, problema y san­
grante realidad; todo, en fin — hasta 
un alto simbolismo suprahumano — 
lo que es preciso para vencer la pre­
vención de los más exigentes y triun­
far por entero de los públicos y de la 
critica.

La base fundamental del drama es 
la exaltación de la voluntad. "Un hom­
bre sin carácter es un muerto que ca­
mina ', dice Lisandro. ya vencido, al­
coholizado, degradado, m u erto . Y por 
eso él, que fue dueño de un hogar di­
choso, de una esposa adorable y de un 
hijo que amó con demencias arrebata­
doras, cuando se halló falto de “ca­
rácter para contenerse en el vértigo 
de su degradación, lo perdió todo, to­
do, hasta la vida, su vida feliz de an­
tes. y fué un muerto sin tumba cuyo 
doliente fantasma vagaba de taberna 
tn taberna, de garito en garito, para 
rondar luego, como liña sombra vam­

piresa. sepulta la conciencia bajo la 
plúmbea losa del alcohol, el albergue 
de sus amores perdidos y muertos tam­
bién por él.

Florencio Sánchez (pliso cantar el 
bien como mejor lo entienden los 
hombres: mostrándoles el mal. Por­
que el hombre, sea cual fuere su me­
dio. no vence casi nunca su pereza 
para ir hacia el bien, aunque resplan­
dezca ante sus mismos ojos. El hom­
bre. generalmente cobarde en su lucha 
con la vida, no se molesta más que pa­
ra h u ir... .

En casi todas las obras de Florencio 
Sánchez — alardeando de su cinismo 
v de su vacuidad. — aparece el retrato 
de los "niños bien” de Sud América, 
gente brutal en sus caprichos, sin con­
ciencia y bien vestida: el infeliz paleto 
adinerado, que sufre las vejaciones y 
los insultos de sus propios hijos, a 
quienes por torpe egoísmo, dió una 
educación superior a su condición y 
su clase: las pobres mujeres honradas, 
que se deshonran ante la amenaza de

la miseria o de la muerte; el doloroso 
fantasma de los hombres sin voluntad, 
degradados y tristes... ¡aquel Lisan­
dro atormentador y obsesionante, 
aquella sombra tumular y melancólica, 
arrancada de la vida para hacerla vi­
vir muerta en la escena!

♦ ♦ *
Sin quererlo, el distinguido cónsul 

uruguayo — ese raro compendio de 
artista gran señor y patriota entusias­
ta __ ha resucitado los muertos en mi
memoria: Tallaví Florencio Sánchez.. 
El una caído en plena apoteosis de la 
gloria; el otro, errático y nocturno, 
ebrio y soñador, muerto a los treinta 
años y casi olvidado apenas murió.

¡ Ojalá ese libro (pie. como un teso­
ro, portaba Mario Garcia Cantes cuan­
do demandó estas prosas, sea para el 
gran Florencio Sánchez una verdade­
ra resurrección !
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Con  todas sus secc iones A U M E N T A D A S
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LA UNICA COMPLETA DEL URUGUAY

Precio del ejemplar: 3 - 5 0
Pedidos a la Agencia
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ASPECTOS TRAGICOS DE LA CRISIS DE VIVIENDAS — LOS LANZAMIENTOS

El inquilino es “lanzado” para en.regar la casa a otro que pagará más alto alquiler — La mudanza se inicia a pesar de no saber adonde terminará

... ■
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Los botijas creen que se trata de un juego nuevo y ayudan a hacer la mudanza al compás de un canto aprendido en la escuela:
“Orientales, la patria o la tum ba...”

Y asi termina la odisea. — Campamento al aire libre



La gran o/m
---------- ~  i ^ -

Carlos A. Fernández en un buen salto sin impulso Vista parcial de las tribunas durante la realización del gran torneo

Cuatro competidores chilenos entrenándose en los ioo metros
Chilenos, argentinos y uruguayos prontos para la largada 

de la carrera de 800 metros

Goycolea

Isabelino Gradin, 1 
uruguayo cam 
en 200 y 400 
tiempos record

Hcrmand Orrego, campeón de salto alto 
impulso; vencedor de Patino con 1 m .; Panigatti lanzando la bala. — No 

en el marcador nardo de Lúea que se adjudicó por segunda 
vez el titulo de campeón de América en el 
lanzamiento del martillo.
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iada de Chile
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Jueces y jurado frente al palco oficial Héctor Berruti campeón del salto con garrocha con 3 m. 21

Primera vuelta de la carrera de 800 metros. — Obsérvese el 
paso rítmico de los corredores. — En esta prueba triunfó 
el argentino Thompson.

Durante el desarrollo de una carrera de 800 metros, entre chilenos, — corres­
pondiente a las eliminatorias. — Se adjudicó el primer puesto Reginato que 
corre en el tercer puesto.

t}n 3 ni. 15

orredor 
lcricano 
>bos con

Un bonito tiro de Zaragoza Rosso, 
el “festejado” atleta uruguayo. 
Tercero de Rodriguez Jurado.

David Estévez Martin luego de 
haber despedido el martillo. 

— La distancia puede calcu­
larse por el gesto...

El alemán Fonch, — nacio­
nalizado chileno, — pasan- 
3 m. 00 con garrocha.

Carlos Patino, haciendo que salta.— 
Perdió con 1 m. 76, a pesar de tener 

una performance de 1 m. 90 sin im­
pulso y 2U1.00 y pico... con impulso

), el gran atleta 
udicándosc el cam 
bala.



EL SEPELIO DE LOS RESTOS DE DON DERMIDIO DF.MARIA DECANO DEL PERIODISMO RIOPLATENSE

Parientes, colegas y amigos encabezando la columna La instantánea más reciente Llegada de los restos al Cementerio Central
del cortejo fúnebre del veterano periodista

Eulace Villega Suárez-Mañé Algorta Asistentes a la fiesta celebrada en casa del señor 
Castagna en honor de sil hija

Enlace Pesquera-Mar'.ínez .Albin

Fiesta campestre en honor del Sr. Faustino Nocetti, despidiéndolo 
de la vida de soltero

Pie Nick organizado por la Sociedad de Empleados de Comercio

Mireya Dieste IJernandez Leal Señoritas de nuestra sociedad inscriptas en la Escuela de Xurses, ti¡a María v Marina F.sther
agrupadas durante una de las conferencias del Dr. Eduardo Guilíet Carrier
Blanco Acevedo.



M U N D O  URUGUAYO

De> “Las Voces Laudatorias”
\  la \  ida cantando a la sombra de un lloro:

Su mirada me viste de terciopelo y fuego,
O me vierte dos copas de ti niebla y de oro,
O abre en rosas mi carne con un cálido riego.

Su cuerpo hecho de pétalos de placer y de encanto 
"Corola el cáliz negro de la melancolía,
"Y su espíritu vuela de sus labios en canto 
"En un pájaro rosa con un ala sombría.

"Cuando clava, el divino monstruo de su belleza,
"Su dentadura húmeda de miel y de tristeza,
“Es un bien y es un mal tan extraño y tan fuerte

"Que la cabeza cae como una piedra oscura,
"Buscando la fantástica venda de la locura 
"O una honda y narcótica almohada de m uerte...”

Dclmira Agustini

Un nuevo poeta ¡oven
H E C T O R  P A T R O N  G A R R ID O

MUNDO URUGUAYO, 1'tel a su pro­
g ram a de alien to  a todas  las m an i fe s ta ­
ciones a r t í s t icas  que  sean  una promesa 
se r ia  p a ra  el porvenir, p resen ta  en esto 
número a un  nuevo poeta  del U ruguay.

Nuevo, aunque no del todo descono­
cido. pues su  a lm a v ib ran te  lia comen­
zado muy tem p ran o  a c an ta r .  Mejor d i­
ríamos : nuevo en el aspecto que presen­
ta n  e s ta s  poesías en  cuya  form a parece 
babel* encon trado  una m ás c la ra  expre­
sión.

Como nota  curiosa e in teresan te  en ­
cabezamos los versos con una breve a u ­
tobiografía del autor.

DOS L IN E A S  DE AUTOBIO GRA FIA
Con m ás  razón que Ñervo, confieso:

“ No tengo h is toria" .  H e amado, he so­
ñado mucho, y a lg u n as  veces tam bién  
he r e í d o . . .  .E so  e s  todo. Quisiera como 
Byron poder e x c la m a r :  mi poesía es mi 
corazón. P ero  no sé  si soy p o e t a ; no 
sé si l legaré a  serlo. Pero  si para  ello 
es necesario, sen t ir  hondamente el a n ­
sia de v is lu m b ra r  los rayos  de ese sol de 
g lor ia  que ab rasa  el e sp ír i tu  de los jó ­
venes. r  que cas i  s iempre no despunta  
ja m á s  ¡ Oh. s i ! Entonces y a  lo soy.

YO....

Peligro
Al igual que el relámpago des­

pende de improviso a veces de 
jn  cielo, aunque nublado, al pa- 
ecer no amenazador, llenando 

ac espanto a la débil criatura 
humana, o  arrebatándole la vida, 
sobre todo si se guarece impre­
visora e ignorantemente bajo ud 
árbol, asi también la desvástado- 
-a influenza precipítase de so r ­
presa sobre la humanidad, oca* 
alonando padecimientos acerbos, 
o  acarreando una pneumonía 

mortal cuando, por descuido o ignorancia, no se acuerde de p ron to  a conju­
rar el peligro al aparecer los primeros sintomas de ella, en forma, de catarro, 

fiebre, malestar dolores, ele.

Las Tabletas Bayer de Aspirina y Fenacetina. mejor que 
ningún oiro remedio, tienen la propiedad de poner a Vd. a 
salvo del peligro, porque ‘atacan el mal simultáneamente en 
diversas formas, a saber, reduciendo la fiebre, mitigando el 
do lor y restableciendo el funcionamiento normal de la cir­
cu lac ión .de  la sangre.

COLABORACIÓN ESPONTANEA

Yo soy un  peregrino que  marcho no sé  adonde 
Sin preocuparme nunca  de elegir un cajnino 
Ni de buscar  el sitio do la dicha se esconde 
; P ero  bien conven'cido de l lenar mi d e s t in o !

Es que he soñado h a  mucho que de e x t r a ñ a s  regiones 
Me a r ro ja ro n  al mundo de dolor en que habito 
; P a r a  p u rg a r  quien sabe que locas tentaciones 
Que horr ip ilan te  crimen, que mísero  delito!

P o r  eso escucho a veces pa labras  cariñosas 
De am igos que me llam an con voces misteriosas 
Cuyas n o tas  diluyen una  ex tra  hum ana  esencia

Y a n te  el hondo sae tazo  de una reminiscencia 
H a y  días  que pregunto  llorando conmovido 
¿N o  se ré  el bíblico ángel de los cielos caído?

H éctor P atrón G añido.

INCONMENSURABLE
Quien pudiera  p a r t ic ip a r  en las d is tin tas  
F ecundas  m anifestac iones «le la vida 
S e r  fulgor de estre llas  en las noches serenas 
S om bra  c repuscu la r  en los a tardeceres

No dorm irse  ja m á s  ; per«» en naciente «lia 
D esp e r ta r  con la luz de la rosada  aurora  
S e r  gota en la.«r ag u as  t r an sp a ren tes  del río.
Y a un mismo tiempo Imagen re t ra tad a  en ellas

Así ex is ti r  quis iera  : en t«»das las cosas 
S aber  «jue difundido h ay  algo de mi esencia 
Que en tre  las flores tengo un poco de perfume
Y en  lo s iempre insondable un  poco «le m i s t e r io . . .

Luego que m e im p o rta ra  la muerte, siendo yo 
Múltiple y  complejo. Inmensidad y nada 
Polvo en  el sepulcro, e i r  el sepulcro olvido
Y m ás a l lá  de todo ¡A lm a en lo infinito!

H éctor P atrón Garrido.

AMATORIA
¡ Señora, soy a s í ! N unca  podría 
R efer i r  los am ores que he tenido 
Mas. a  con ta ros  bien a lcan za r ía  
Lo mucho que por ellos he sufrido,

; Pues  mi pasión es cuan la mar.  s ü l v a j e !
N ad a  respeta  si se extiende a i r a d a  
O aguijonea  su tenaz  coraje  
La pérf ida visión de u na  emboscada.

P ero  si a caso  de la a m a d a  miro 
La m ás vedada  so m b ra  «le torment«)
Sum iso clavo en t ie r ra  la rodilla

Le doy toda  mi a lm a  en  un suspiro  
y  en lo prosaico de es ta  edad  me siento 
¡ Igual que un cabal lero  de Castilla  !

H éctor P atrón  (¿arrido.
DEVOCION

Señor, soy m uy devoto, con frecuencia 
Yov a tus templos cuan  un buen cristiano
Y a la luz de los cirios «iuinta esencia 
Su a rd ien te  fe mí corazón pagano

Porque mi fe señor, ‘p o r  se r  m uy  m ía  
No c if ra  en tu  desg rac ia  su \ e n tu r a  
Sino en aquella  que de tí se fía 
D'o puede a h u m a r  su d icha  a tu  t r i s tu r a

Pues aunque te contemplo en  el calvario  
« 'ircupdado de cosas  e x tra  hu m an as  
Que mueven a  a d o ra r te  mi «leseo

Amó m ás  las que rezan el brevurio 
Y 'e n t r e  los ritos y las pompas v a h a s . . .
¡ Solo en los besos de tu s  E v as  creo!

H éctor Patrón Garrido,

AUTOMOVILÍSTICA
El miope—iEh! Bárbaro! ¿Porqué no tóca la bocina?
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¿Para que Sufrir con callos? 
Use “Gets-It”

El Callicida Sonsato— S im p le -  
Infalible.

Despedazando sus callos Vd. 
s u f r e ; extirpándolos Vd. gozará. 
"G E T S -IT ” le proporciona l a  m a ­
n e ra  m as  ag rad ab le  p a ra  hacerlo. 
Dos go tas  do "G E TS-IT " -obre 
cualquier callo o callosidad so secan 
enseguida. F ina lm en te  el callo so 
desprende del dedo y  Vd. puede s a ­
carlo sin dolor, en u n a  sola  pieza, 
lo mismo como si p e la ra  u n a  b a ­
nana.

E s  este  un  remedio t a n  e x t r a ­
ord inario  y  ta n  no tab le  en sus r e ­
sol lados q ue  do seguro  so a r rep en ­
t i r á  de no haberlo  conocido antes. 
I l c r l r  sus  dedos con cortap lum as o 
n a v a ja s  os torpe, ridiculo, Innecesa­
rio y  peligroso. Use ' 'G E T S -IT ” 
que es la  m an era  sencilla, indolora 
y  quo nunca  falla. No h a g a  p ru e ­
bas. Use "G E TS-IT ."  Insista sobro 
el legítimo y no se  deje  sorprender  
por las imitaciones.

"G E T S -IT ’ el callicida g a ra n t i ­
zado, el único eficaz, le cuesta  una  
bagatela, So vende en todas las

Aplique un par de gotas sobra 
aquel callo. Usando G ET S-IT  el 
callo desaparecerá.
fa rm acias  y  d roguerías .  F a b r ic a ­
do por E. L aw reneo  & Co.» Chicago, 
111.. E. U. A.

E L  FRASCO $ 0 .5 0  
En todas las farmacias

3
 O
 £
 G

 23
 3

 3
'*

 £
 vy
 3
 &
 
0
 9
*
3



ECOS DE LA GRAN OLIMPIADA 
SUDAMERICANA

La paulatina decadencia de los chile­
nos y el gran progreso de nuestros 
atletas. — Co-mentarios de actuali­
dad.
Ya ha terminado la Olimpiada Sud­

americana que se realizó en Chile du­
rante los días 23, 24 y 25 de Abril.

El cómputo general acusa una ven­
taja a favor de los chilenos, sobre la 
cantidad de puntos alcanzaba por 
nuestros atletas, superior, en el do­
ble, a la de los argentinos. — Pero, ese 
detalle material, acaso positivo para 
los chilenos, desaparece si nos detene­
mos a analizar siquiera, la faz moral la 
verdadera victoriosa en esta contienda 
del músculo.

JU LIO  C. GORLERO

La lucha, reñida, desde luego, no ha 
influido para que ni chilenos, argen­
tinos y uruguayos olvidaran por un 
instante el verdadero espíritu de con­
fraternidad que en muchas oportuni­
dades expusieron. Cada vez más no­
bles, los atletas vencedores supieron 
llevar en andas a los adversarios que 
vencían y supo también el pueblo chi­
leno acompañar con sus vivas, el paso 
rítmico, arrogante del enemigo triun­
fante—

Esa otra enseñanza, — a parte de la 
científica que se pueda haber adquirido 
en los campos de lucha, — es la que 
deben aprender aquellos que por di­
versas circunstancias tengan, mañana, 
que someter sus habilidades al fallo de 
los públicos. — Es preciso que el pa­
triotismo en determinados momentos 
deje lugar a la confraternidad ameri­
cana, cada vez más rica, más venerada, 
desde que ya es una realidad no des­
mentida !

En cuanto al triunfo chileno, cabría 
hacer algunos comentarios que no

LEONARDO DE LUCCA

tendrían otra viitud que la de signi­
ficar el grando de adelanto que se ha 
operado de poco tiempo a esta parte 
entre nuestros noveles atletas.

En la pasada Olimpiada, realizada 
en Montevideo, concurrimos a disputar 
supremacías con 43 atletast en tanto 
que nuestros adversarios llegaban con 
22; — los argentinos no intervinieron.

Era la segunda vez que nuestros 
atletas se exponían a esta clase de 
justas internacionales. — Sin embar­
go, perdimos por 24 puntos, en un to­
tal de 100, a pesar de la enorme canti­
dad de pruebas que de antemano se sa­
bía corresponderían a los chilenos.

En la presente Olimpiada, las cosas 
han cambiado fundamentalmente. —

Los chilenos han concurrido con 43 
atletas y nosotros con 22, tanto que 
los argentinos anotaron 16. — Podía 
suponerse que el número de puntos en 
contra aumentaría con relación al de 
la Olimpiada anterior; pero no fué así,

J
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sino que por el contrario, la diferen­
cia fué menor, en ese sentido, au­
mentando en cambio el número de pri­
meros puestos conquistados por nues­
tros atletas y los tiempos marcados 
fueron muy superiores a los obtenidos 
en aquella oportunidad. — Quiere de­
cir, pues, que este gran torneo ha 
servido para que nos cenvencieramos 
de que el atletismo, en nuestro medio, 
está llamado a hacerse camino, en vir­
tud de la preferencia que le dedica 
nuestra juventud y por los métodos de 
preparación que se ensayan, muy su­
periores, desde luego, a los que se usa­
ban hace pocos años.

En carreras de vallas, por ejemplo, 
conquistamos el año pasado un tercer

puesto y con ese tercer puesto un mi­
sero punto. — No estábamos prepara­
dos para disputar a los chilenos esa 
clase de pruebas y nos vencieron jus­
tamente, aquellos maestros que se lla­
man Rosenquist, Killiam y Reccius.

Mazali, Patiño*, Silveira y Diez, se 
han encargado de demostrar a nues­
tros hermanos de allende los Andes 
que la enseñanza fué debidamente 
aprendida, desde que, excepción hecha 
de Rosenquist, los demás no pudieron 
clasificarse para las finales en vista de 
haber sido ganadas estas por atletas 
uruguayos en tiempos notables-

Mazali, en este asentido, señala el 
punto más alto. En la serie marcó un 
tiempo idéntico al que le valió .a Ki­
lliam el recordman sudamericano que 
ostentaba desde 1910. — Y en la final 
lo superó, adjudicándose en esa for­
ma el título del “maestro’.

Esto, en cuanto tiene relación con 
las carreras de vallas. — En las carre­
ras de velocidad, Gradín, Gorlero, 
Flores, Campos y Sirveira, dieron 
cuenta acabada de sus adversarios, adju­
dicándose puestos principales, los 
unos, o evitando que las probabilidades 
de los enemigos aumentaran. — Gra- 
dín fué el héroe. — Ganó todas aque­
llas pruebas en que le tocó intervenir; 
y ganó marcando tiempos excepcionales 
como en la final de 200 metros gana-

da en 22 ¿¡5; tiempo éste marcado por 
Pettely, _  que dirigió la Olimpiada,— 
y que se acerca en mucho al record 
mundial que lo ostenta un america­
no, apropósito de una carrera realiza­
da en la Olimpiada de Estokolmo. —-  
Llamó justamente la atención y más 
de una vez el público chileno no pudo

E DU AR D O  C. F L O R E S

menos que ofrendar al valeroso atleta 
una de esas ovaciones que valen por 
espontáneas.

Gorlero corriendo los 100 metros 
planos también demostró sus grandes 
condiciones de ligero. — Perdió con ir 
segundos contra 10 4I5 que marcó el 
chileno Uranga. — Este tiempo es 
idéntico al marcado en la gran olim­
piada de París, en 1900 e inferior en 
115 de segundo al marcado en la Olim­
piada de Estokolmo. Quiere decir, 
pues, que nuestra representación ha 
respondido ampliamente, al menos en 
las pruebas que ya hemos mencionado.

En los altos fracasó nuestro gran
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CURACION y retención Inmediata 
por nuestro tratamiento especial 
y para cada caso concreto en 
todas las edades y sexos.

FAJAS para todo defecto de 
vientre y operados. Señoras y ni­
ños atendidos por señoras com­
peter tes. Pida un folleto p«r telé­
fono La Uruguaya 2600 Central

Correo o pers< nalmente.— r.onsultaa d 9 a 6 gratis.
l’O I K T %  (Ilion.

Calle Buenos A res 41)4 esquina ¿abala - Montevideo
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fesor Aibert. P ro ce ­
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P rd id  explicación que rem ito  gra t is  
y quedaré is  cpnvencidos del m a ra v i ­
lloso invento, ú l t im a  p a lab ra  en  la 
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atleta Patino. —  Tenía performances 
anotadas en Montevideo y en Chile 
que le acreditaban, por anticipado, el 
triunfo. — Perdió con un. 76, marcado 
por Orrego, a pocos dias de haber sal­
tado un. 85! Debe atribuirse esta 
anormalidad, al hecho de haber corri­
do pocas horas, antes, una serie de va­
llas, que ganó, pero que no inhabilitó 
para saltar con éxito sin impulso.

Fernández> por su parte, hizo lo que 
pudo y lo que de él se esperaba. —- El 
cuerpo no lo ayuda para esta clase de 
pruebas a pesar de poseer grandes 
condiciones de saltarín- — Consiguió 
un tercer puesto, después de un reñido 
desempate.

No podríamos cerrar esta crónica 
sin antes hacer un comentario referen­
te a Berruti,—Campeón del Salto con 
garrocha; lo mismo que a De Lucca, 
campeón del Martillo.

Aquel atleta, todo corazón, todo en­
tusiasmo, demostró su capacidad en el 
lanzamiento del dardo. — Ausente Ca- 
pellini, correspondióle sustuirlo, a pe­
sar de su poca experiencia en estas 
pruebas. Sin embargo, fué el que más 
se acercó al gran Medina que lanzó el 
dardo a 4pm. 49, Berruti a 4un. 42,— 
derrotando, de hecho, a avezados atle­
tas locales y argentinos, verdaderos 
especialistas.

H E C T O R  B E R R U T I

En el salto con garrocha, realizó 
otra proeza, ganando el primer puesto 
por un centímetro! Berruti no es de 
los que vacila. —  Si Goicolea hubiera 
saltado 3m. 50, por ejemplo, Berruti 
habría pedido a los jueces que pusie­
ran la varilla a una altura superior^ 
aunque sus intentos no le dieran otro 
resultado práctico que un fracaso. — 
Berruti es a s í... Pero sabe ganar, sa­
be llegar primero, a fuerza de práctica 
y a fuerza de corazón.

De Lucca, en el lanzamiento del 
martillo confirmó sus grandes condi­
ciones en esta prueba. Estuvo ante los 
chilenos, y los argentinos con una dis­
tancia espléndida, llamando la aten­
ción de los entendidos su impecable 
estilo.

Si dispusiéramos de más espacio, 
haríamos, seguramente, un examen

más detenido de pste gran torneo. Lo la­
mentamos; siempre es grato recordar 
las hazañas de nuesy’os connacionales, 
sobre todo cuando ellas se realizan en 
tierra extraña, donde falta la voz 
alentadora y donde no se está en su 
casa, por más q¿ie se esté en Amé­
rica. ..

Educación e instrucción
B u e n o ; aquí la Instrucción se supedita  

a la educación —  me dijo.
Y yo. al oirlo, to rc í  el gesto, cosa que 

r.o pude escapársele.
—<.Qué? —  anad ió  — . ¿ E s  qué usté 1 

no cree qué el fin principal de la escuela 
de una escuela  siquiera, es educar  y no 
ins tru ir?

| —1N0— lerepliqué ; es que creo que lo
que educa  es la instrucción ; que no hay 
nada m ás educativo  que la verdad, y la 
\ e r d a d  por la verdad  m ism a ; que la in ­
vestigación de la verdad  pura, y sean  
cuales fueren las consecuencias de ésta, 
es lo que educa  m ás  y m ejo r  al hombre, 
lo que le hace m ás  perfecto ciudadano ; 
es que creo que la su p rem a  y m ás  ac a ­
bada disciplina es la do la verdad. H ay

gentes  que si es tuv ieran  de veras  ins­
truidas,  es decir, de veras  bien educadas, 
de v e ras  bien disciplinadas, no  torcerían  
la verdad, no a m añ a r ían  en u n  tr ibunal, 
pongo por caso, resa ltando  falsos, dese­
chando pruebas o inventándolas , ni aún  
p a ra  s a lv a r  cualquier prestigio que fue­
ra, ni aún  p ara  salvar, según éllos e n ­
tienden. la P a tr ia .

—iPero ¡ hombre ! —  exclamó.
Y yo a g r e g u é :
— Sí, señor mío. sí. Si los energúm e­

nos de la ortodoxia profesional del . p a ­
tr iotismo miliciano francés que susc ita­
ron aquella  purlf lcadora  g u e r ra  civil, que 
fué en la República f rancesa  el fam osí­
simo a ffa ire  D re y fu s ; si aquellos ener­
gúmenos hubieran  sido hombres de cien- 
d a ,  de verdadera  ciencia, hombres de 
veras  instruidos, hombres que pusieran  
e! respeto a la verdad objetiva por en ­
cima de todo o tro  respeto, hab r ían

SESSUE IIA YAK A WA
Ce'ehre tràgica japonés

creído que ni p a r a  ev ita r  que Alemania 
destrozara  a  F ran c ia  y la b o rra ra  como 
nación Independiente era  lícito sostener 
m entiras  como las sostuvieron. Su fa l ta  
do instrucción verdadera, su pésima e d u ­
cación y esa monstruosidad que algunos 
llaman la religión del honor, y que de 
honor tienen poco o nada, y de religión 
menos aún. eso fué lo que les llevó a 
sus bárbaros procedimientos.

— Bárbaros?
—rBárbaros, sí. B árbaros de a b a rb a ­

rie de aquellas hordas m ili tarmente je ­
rarquizadas que invadieron el Imperio 
R o m a n o ; bárbaros con la barbarie  de 
un Teodorico, acaso de un Atila o de un 
Gengiscán.

— P ero  ¿es qué no sa lvaron  éllos la 
civilización?

— ,No, sino que se  sa lvaron  éllos civi­
lizándose.

Y sobre todo cuando en el renacimien­
to aprendieron el respeto a  la ciencia.

— Pero ¿por qué mete usted a la c ien­
cia y a  la  instrucción en este fregado?

—-/Las meto porque lo m á s  de lo que 
e s tá  pasando ahora  aquí, y a  que usted y 
yo estamos aludiendo, sin mencionarlo 
expresamente, se debe a la fa l ta  de ins­
trucción y h a s t a ,  a  deficiencia intelec­
tua l —  po* torpe cultivo de la mente —  
de los actores del d ram a. O tragicom e­
d i a  o sainete, si usted quiere. ¿Usted 
cree, v. g r .  que es educativo, que es dis­
ciplinario, enseñar  H istor ia  de E sp añ a  
p a ra  encender el patriotismo ortodoxo 
y declamar sobre las llam adas glorias 
nacionales? ¿No e re  usted que es m ás  
educativo, mucho m á s  educativo, ense­
ñarla  como quien enseña Química? Y al 
en señ a r  Química, nadie se indigna  con­
t r a  el ácido prúsico, ni co n tra  las ex­
celencias del platino, ni se pone a  com­
p a r a r  los méritos del sodio y del p o ta ­
sio, ni o tras  m en tica tadas  por el estilo.

—iPues, ¿es qué al en señar  H istor ia  
se  hace algo de eso?

—Sí, s e ñ o r ; y al en señ a r  o tra s  cosas. 
Se inculca dogmas no se enseña princi­
pios. Y se deforma s is tem áticam ente  la 
inteligencia. Un discurso patriótico, lo 
que se llama así. es, de ordinario, un 
lamentable  a lega to  de abogado. E»n un 
tiempo se inventaba  has ta  milagros y 
portentos.

—iPerc es que h ay  que o b ra r  sobre el 
se n t im ie n to . . .

— Con la razón y la verdad  y no más. 
E m b r iag a r  a los pobres soldados an tes  
de lanzarlos al combate es una villanía, 
porque un hombre em briagado  no' es un 
hombre libre. Y no sólo se le em br iaga  
a un  hombre con alcohol. Y si es villa­
n ía  em b r iag a r  a un soldado p a ra  lanza r­
le al combate, es m ás  que vil lanía, es la 
m á s  perversa bellaquería  tr a s to rn a r le  el 
juicio a) uno que ha de juzgar. Y acaso 
inbuirle los principios diabólicos con 
que Caifás, el sacerdote que m ás  se ha 
cuidado del prestigio de la au toridad, 
condenó al Cristo. Y que fueron los p r in ­
cipios mismos con que luego se condenó 
a  Dreyfuss en F ra n c ia  y a  tan to s  otros 
en o t ra s  partes. E s  el principio bárbaro, 
inhumano e in justo  de salus populi, e n ­
tend ida  la salud y entendido el pueblo 
como, lo entienden los curanderos del p a ­
tr iotismo a  sueldo. Y luego lo de la te ­
rrible c u a r t e ta . . .

___¿Cuál ?
— L a que d ice: “Procure  s iem pre a c e r ­

c a r la  —  el honrado  y p r in c ip a l ; —■< pero 
si la  ac ie r ta  mal, —< ¡defenderla  y no 
en ren d ar la ! ' '  E s te  principio es el pedes­
tal del prestigio de la autoridad. L a  a u ­
tor idad  no se* equivoca; el P e d e r  P ú b li­
co no confiesa jam ás  sus yerros. E s  
m á s :  ni es posible siquiera que un ag en ­
te ejecutivo haya  obrado a lg u n a  vez en 
un a taque  de epilepsia y h a y a  que po­
nerle en cura. La infalibilidad del e jecu­
to r  de la su p u es ta  jus tic ia  se eleva a  
dogna.

— ¿E n  resum idas c u e n t a s . . . ?
—E n  resumidas c u e n ta s : que esto to ­

do precede de m ala  educación social y 
civil, y que esa m a la  educación provie­
ne de fa l ta  de instrucción. Porque  no 
os instru irse  eso que se l lam a hace r  ' a  
instrucción es decir, e je rc ita rse  en  p rác ­
ticas ri tuales y li tú rg icas  cuyo con­
tenido espiritual,  cuando le tengan, no 
se  h a  co nst ras tado  en la p iedra de 
toque de la  verdad objetiva. Menos <ns- 
trucción  de esa, de la que se hace r i tua l-  
mente, y m ás  Instrucción de verdad. 
Mientras no se  d iscu ta  a la  P a t r i a  el p a ­
tr iotismo no se rá  m ás  que superstición. 
N ada m ás  terrible que la fe dol ca rbone­
ro aplicada al orden civil. Y la  obedien­
cia ciega pod rá  hacer verdugos, pero no 
puede hacer  jueces.

M iguel do Unamuno.

AR1STOLÌNO
JA B Ó N  LÍQUIDO 

Cura la caspa



La admiración que provoca su belleza es debida a la bondad 
indiscutible de los polvos grasosos y jabón curativo

paño o sarga, que es el traje más indi­
cado para la media estación-

Elijamos pues para nuestra crónica 
de hoy, un “échanpllon” de cada uno 
de esos modelos para contemplar el 
gusto variado que debe caracterizar a 
las lectoras de esta sección, dada la 
abundancia de ellos.

El preciso vestido de seda que pre­
sentamos en primer término, es de 
satín negro, con gran vuelo en las ca­
deras y muy sencillo en la bata. Como 
vá completamente abierto sobre el gé­
nero que forma la delantera, lo que se 
destaca más del conjunto, es esta es­
pecie de chaleco que se prolonga has­
ta el ruedo del vestido. Esta pieza es 
de crépe de Chine de un verde ténue, 
con motivos bordados en seda negra 
y felpilla blanca, que le dá un aspec­
to risueño y coqueto. Una pequeña 
franja del mismo satín rodea el talle 
formando estrecho cinturón. El cue­
llo alto que concluye la delantera de 
crépe de China y que vá forrado de 
satin negro, dá la nota más original 
en este traje aparente para recepcio­
nes y para el teatro.

La pequeña toca de felpa negra — 
la gran moda actual, — lleva por úni-

—

MODELOS DE ACTUALIDAD

La más ingrata de las estaciones en 
lo que a modas atañe, es esta época in­
termedia, en que ya se han guardado 
los más vaporosos trajes del verano y 
no aparecen aún los elegantes modelos 
del invierno.

Las damas recurren a los tailleurs 
del año pasado o a los abrigos que ya 
han adquirido y que colocan sobre los 
vestidos de seda, a la espera de que la 
modista concluya los que han de acom­
pañarlas en sus visitas y paseos del in­
vierno que es la época sociable por 
excelencia.

Y así, mientras se ven por la calle 
en las tardes de calor, los bonitos tra­
jes de seda, aparecen ya. cuando el 
frió se hace sentir los modelos de más 
abrigo y uno que otro “tailleur” de

co adorno una espléndida aigrette que, 
saliendo de la parte posterior de ella, 
se estiende hacia la derecha con una 
extravagancia que no deja de tener su 
chic.

El segundo traje que muestra el 
grabado es apropiado para las visitas 
y paseos. Confeccionado en terciopelo 
negro o marrón oscuro, tiene su gra­
cia especial en el chaleco de paño gris 
claro, bordado en su parte superior 
con diminuta trensilla del mismo co­
lor, y que cae sobre la pollera, en su 
parte inferior, en forma recta que se­
meja las largas blusas modernas.

La bata de terciopelo, de la que se 
desprenden las piezas que forman lar­
ga túnica a los costados de la recta 
pollera, también de terciopelo figura 
una especie de casaca sobre el chaleco 
de paño casaca que lleva anchas sola-

M a i s o n  W a l e h  & , F e r n á n d e z

A c a b a n  d e  r e c i b i r  l o s  ú l t i m o s  m o d e l o s
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El a rch ip ié lago  Inglés está  compuesto 
por m a s  de mil Islas e  islotes.

U n a  especie d«* a ra ñ a  que exis te  en  la 
L ia  de J a v a  fabrica  una tela tan  fuerte  
y com pac ta  que no se puede rom per s in  
a y u d a  «le cuchillo.

La mltologa fí ln landesa  dab a  a la 
abe ja  cua lidades  cu ra t iv a s  p a ra  las  he- 
■ idas de a rm a  blanca y de luegc.

Corsés, fa ja s  y sou t ieD s so b re  m e d id a

A N D E S  1210 
E ntre  Soriano y  Canelones 

K o s a  A l v a r e s

p e q u e r b c b s

La estación «le fer rocarr i les  de S a la r a  
en P e n i  esta s i tuada  a m ás  «le c neo m 
metros de a l tu ra  sobre el nivel del mui.

P1 monopolio de hT fab ricación  de ba- 
rn la s  en I ta lia , produce a l-E s ta d o  c e n a  
deJ cinco m illones de pesos oro, a n u a l­
mente.

B uenos A ires teúh í una población de 
solo 24 mil h ab itan te s  el ano» l i d .

Som breros y formas de últim a 
novedad para señoras y niños. Se 
hacen y reform an pieles y sacos.

BALDOMERO GARCIA
18 DE JULIO, 1409 Te'.óf. 2921 Cordón

Las empresas telefónicas del Cairo 
exigen que sus  empleados sepan  habla" 
¡nglós, francés. Italiano, griego y  árabe.

La Iglesia de San  Miguel, en Tueumán. 
,.s el ‘emplo m ás an tiguo  de la A rg en ­
tina.

Kstá «robado c ientíf icam ente que el

mas-amas-amias
ANA PITTAMEGLIO

SARANDI, 493

La luz del sol ta r d a  ocho m inu tos  y 
trece segundos p a ra  llegar h a s ta  nos­
otros.

L as  pap as  conservan su m ay o r  e f ica ­
cia a lim entic ia  cuando  son  cocidas con 
cásea ra.

El núm ero  de fum adores  proporcl«»- 
nnlm ente  a la población es m ay o r  en 
Bélgica y H olanda que en  n in g u n a  o t r a  
p a r te  dei inundo.

C A S A  d e  M O D A S
Especialidad en

TRAJES TAILLEUR, DE CEREMONIAS, Eto.
S o m b r e r o ! ,  g o r r a s  y  t o c a s
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MASION_GIMENEZ
Magadan y Martinez

Coiffeur de Dames
Ils donnet gracidisene ent ses conseila

Pour la Pinture
Pour la Dccolorations

PAR  L* H E N N E
BUENOS AIRES, SS3

Telèfono: *2387 CENTRAL

pas del mismo paño. La manga se 
termina también por angosta franja 
de paño. Zapatos de charol y media 
gris oscura completa esta toilette, 
mientras la rica piel de “petit gris” 
preserva del frío el cuello de su dueña 
y un pequeño sombrero de felpa—cu­
bierto por el ténue velo que luego se 
extiende sobre la fisonomía—conclu­
yen el atavio de esta elegante silueta 
de mujer.

Para terminar va un ‘‘tailleur” su­
mamente práctico, que causa gracia 
por su extremada sencillez. Ni solapas 
ni bolsillos se ven en el saco, al que 
cierran grupos de pequeños botones y 
que cae formando campana sobre la 
pollera angosta y recta.

Hecho en duretina color gris oscuro, 
lleva tan solo una vuelta de paño gris 
claro que termina el alto cuello una 
ancha bota de paño gris que termina 
la manga y una franja de la misma, 
terminando el saco. Sobre esta franja 
dá la nota más original y moderna la 
combinación de cuero en blanco y 
azul, que forma un gracioso motivo en 
todo su contorno.

Grupos de pequeños botones se ven 
en la parte delantera de la pollera y 
una hilera de ellos, cruza también el 
puño de la manga.

En la pequeña toca de terciopelo 
gris oscuro, se vé el mismo motivo de 
cuero colocado de la manera más ori­
ginal que dar se puede.

Xcxilb.

Peletería Canadiense
H . W U i t e

Gran surtido do píelos de últimas 
novedades vecientomento im porta ­
das.  Teñido, surtido, blanqueo y re ­
formas do todas clames do píelos.

Trabajos garantidos 
-  18 D E  .IU L IO  887 -

P A R 1 S - F I R E N Z E
M O D A S

SOMBRAROS. TOCAS Y FORMAS• A'ODELCS DE ULTI­
MA CRE CION • RE.F8RMAS 0 C. TODAS CLASES

1 9 3 3  — 13 C E  J U L I O  —  1 9 3 3

L a  lam o sa  com pañía  c inem atográfica 
Goldwyn acab a  de c o n t r a ta r  al e sc r i to r  
O ctovius R oy  Cohén, nombro fam il ia r  
e n  N orte  América, p a ra  que le escr iba 
a rg u m en to s  cínematogTjáftcos. El hofcn- 
bre es de una fecundidad asom brosa  : 
el año  pasado  se despachó la “ modesta* 
can t id ad  de cuatrocien tos libretos.

A R IST O U N O
JA B Ó N  LIQUIDO

CURA
TODAS LAS ENFERMEDADES DE LA PIEL

Las ore jas  la rg as  son consideradas co­
mo un signo de distinción en tre  las m u ­
je res  indígenas de Borneo.

E n  los días fríos se consume genera l­
mente una qu in ta  parte  m as  de pan que 
en los días templados.

Los bengalies croen que los tigres com­
prenden su lenguaje  y que se vengan  
cruelmente cuando son insultados por los 
hombres. .

Los Filipinos hacen encajes  finísimos 
con f ibras  de cocos.

Solo el cinco por mil de los hombres 
pueden considerarse  v e rdaderam en te  
altos.

Un «lía s igue a o tro  «lía ; en pos de un 
a ñ o  viene o t r o ; recíbase el tiempo se ­
gún se p resen ta  ; cien años de ruido no 
valen  lo que vale  un  día de tranquil idad .

MODAS “ LA EGIPCIA'’
Sombreros p ara  señoras, señoritas y n i­
ñas.  — Modelos de ú lt im a n o v e d a d .— 

Especialidad en fantasías

Iv, Gral.San Martin, 2401, esq. Blandengues
E L  E S C R IT O R  MAjS FECU N D O



CASA SOSA Avenida General Flores 2332
INSTALACIONES ELECTRICAS EN CiENERAL-Casa autorizada 
por la Usina Eléctrica de Montevideo. Neumáticos y repuestos para 
autos. Teléfono Uruguaya, 1637 Aguada

LIMPIEZA DE ALFOMBRAS

Para limpiar las alfombras puestas, 
si son de colores oscuros se echa por 
todas ellas hojas de the que hayan 
estado en infusión y todavía húmedas. 
Se barre con un cepillo o escoba y se 
verá que la alfombra recobra sus co­
lores. Para las de tonos claros se 
echan hojas de zanahoria y de berzas 
cortadas en trocitos, reemplazando así 
las hojas de the. que no deben usarse 
en los colores claros. Los cepillos o 
escobas que se empleen para este uso. 
si no son nuevos, deben lavarse muy 
bien antes de empezar la limpieza.

MANERA DE QUITAR LAS MAN­
CHAS DE BARRO EN EL TER­
CIOPELO.

Todas las manchas de barro en di­
cha tela se quitan cepillándolas deli­
cadamente con un cepillo mojado en 
agua, en la que se pone un poco de 
espíritu de vino o hiel de vaca. En 
seguida, con una esponja suave, em­
papada en agua de goma, se pasa por 
el revés con cuidado y así el tercio­
pelo toma su aspecto de nuevo.

A R /S L  OLÍ NO
JA B Ó N  LÍQUIDO 
Cura las pecas

Para viajar — La manera de arre­
glar los sombreros de señora y la n -  
pa de hombre — Los sombreros cons­
tituyen un verdadero problema, cuan­
do se prepara el equipaje para viajes, 
pues meterlos en cajas de cartón en 
el baúl es casi inutilizarlos, porque 
ocupan mucho espacio • HeVar ’as 
sombrereras a mano es muy incómo­
do y no carece de inconvenientes: la 
mejor es mandar hacer una sombre­
rera práctica y resistente que pueda 
indurarse como el baúl: en ella se 
sujetan los sombreros con chinches, 
de las que usan los dibujantes para 
sujetar el papel a los tableros, y nc 
hay que temer que se muevan ni se 
estropeen las floridas capelinas y va­
porosas tocas de gasa.

En cuanto a los vestidos y abrigos, 
toda señora un poco ordenada, y por 
instinto de presunción, sabe dohlar y 
colocar los suyos: lo que acaso ignore 
es el arte especial para doblar los tra­
jes de hombre, y como al marido, 
ocupado en sus negocios, suele fasti­
diarle el tener que ocuparse de estos 
pormenores, será conveniente que la 
señora aprenda, siquiera para evitar 
que el señor empiece el viaie de mal 
talante.

Los trajes de hombre, como menos 
se deforman es colocándolos planos: 
al doblar los pantalones se tiene el 
cuidado de desabrocharlos v de des­
abrochar también la hebilla de de­
trás: se cogen por la cintura, reple­
gando al interior la parte de delante, 
dejando caer las dos perneras, que 
forman naturalmente el doblez; si és­
te no estuviera bien marcado, se pro­
cura que coincidan las dos costuras 
interiores, y las exteriores vendrán a 
caer a uno o dos centímetros delante 
í'e aquellas, en esta disposición se do­
blan por medio, de manera que el 
bajo de las perneras se reúna con la 
cintura.

Los chalecos se doblan sencillamei - 
te reuniendo los delanteros y doblan­
do sobre ellos la espalda.

Las prendas cortas, sean america­
nas o smockings, se extiendan en una 
mesa con el forro para abajo, se le­
vanta el cuello y se vuelve entre la 
prenda y la mesa; entonces se coge 
con una mano el medio de arriba, con 
otra el de abajo se estira bien y se 
doblan las mangas hacia arriba, de 
modo que sus bordes vayan a parar 
e! cuello: después se doblan ambos 
lados de la prenda, que vendrán a 
cubrir, las mangas uniéndose sobre e1

medio de la espalda; los bolsillos :e 
cogen por entero, pues no deben que­
dar sobre el doblez de los costados, 
y se pasan las manos extendidas y 
planas para evitar las arrugas; en se­
guida se cierra, por decirlo así, po­
niendo un lado sobre el otro, de nit­
rera que resulte doblada en cuatro 
partes a lo largo, y se coloca en el 
baúl, cuidando de que las paredes de 
este no rocen el borde de las man­
gas ni el del cuello, 
cuidadas, no se libran de de hinehazo-

ALGO DE COCINA

Coquillas rellenas. — Se hace hervir 
merluza o langosta, sazonándola con 
sal. Cuando está hervida, se pone a 
escurrir, se desmenuza y se fríe con 
manteca y unos granos de pimienta.

Se deslíe aparte una cantidad de 
leche con harina, se pone al fuego 
para que espese, se retira del fuego y 
se une con dos yemas de huevo bien 
batido, hasta formar una crema, y se 
vuelve a poner al fuego, echándole 
más mantequilla y la sal necesaria. Se 
retira del fuego después de haberlo 
meneado bien, se une con la pasta de 
langosta o merluza y se coloca en las 
coquillas. Se polvorean con miga de 
pan rallado, y encima se adornan con 
dos o tres champignons y unos peda- 
citos de jamón a cuadraditos. Se co­
locan al horno hasta que estén dorados 
por encima.

Sopa económica. — Puesto en una 
cazuela aceite o manteca, se pica un 
poco de cebolla, un diente de ajo, un 
poco de tomate y un poco de perejil, 
todo muy menudito. Se deja freir po­
niéndole sal y se pone agua suficiente 
para los platos de sopa que se quieran 
hacer: después que haya hervido se 
pasa por un tamiz, se pone el pan. 
que se tendrá preparado cortado bien 
fino para la sopa, se deja hervir bas­
tante y se le ponen huevos enteros o 
batidos, como más guste, se sazona 
con sal y se sirve caliente.

J o sé  D. T ra jlllo
CIRUJANO DENTISTA

Eapsotsllita en toda enfermedad bucal y ol rugía 
de origen dentarlo.

C A L L E  P A R A 6 1 I A T ,  1 4 8 «

CONSEJOS PRACTICOS
Cuando se confeccionan blusas, ca­

misas, etc-, lo último que se debe co­
ser es la costura debajo del brazo. 
Dejándose esta abierta será cómodo 
trabajar la pfeza y resulta mas- fácil 
para coser el cuello.

La mayoría de los enseres plateados 
que se usan para cocinar en los fogo 
nes de alcohol, suelen echarse a per­
der al lavarlos en agua demasiado ca 
líente: cuidándose, esta clase efe metal 
dura años con el mismo brillo. Estos 
se deben secar con un poco de amo 
níaco puro y luego se frotan con un 
paño de franela o de algodón.

Los fósforos se hacen impermea­
bles, .sin que les cause daño alguno, 
sumergiéndolos dentro de parafina di­
luida y bien caliente. Entonces se les 
deja secar y están listos para su uso, 
siendo este procedimiento absoluta­
mente seguro contra la humedad.

* * *
Cuando las hormigas invaden un ar­

mario o alacena, se coloca en el mue­
ble una esponja húmeda, espolvorea­
da con azúcar. Al cabo de algunas 
horas, las hormigas habrán llenado la 
esponja, metiéndose por todos los ori­
ficios. Entonces se llena un cubo de 
aguas hirviendo y se echa la esponja 
en él. Repitiendo este procedimiento 
unas cuantas veces, las hormigas aca­
barán por no volver al mueble.

* * *
El tafetán engomado que tanto se 

emplea hoy para cerrar provisoria­
mente heridas y cornaduras, puede 
prepararlo cualquiera de un modo 
muy sencillo. A cien partes de aceite

de linaza cocido, añaden en caliente 
cuatro partes de óxido de plomo y 
diez y ocho de goma arábiga de bue­
na calidad. Agitando con fuerza la 
mezcla, sesulta un licor con la consis­
tencias de jarabe, que se extiende so­
bre el tafetán con una brochita. El 
óxido de plomo hace de secante.

Para sacar lustre al calzado se frota 
con un trozo de naranja, se deja se­
car el zumo y después se le da con un 
cepillo suave. Así quedan las botas 
como espejos.

Cuando no basta el cepillo y el ja­
bón para dejar bien limpio el borde 
de las uñas, se les pasa una punta de 
la toalla mojada en agua caliente con 
unas gotas de amoníaco.

ROSA ANA_
Todos la llaman la reina del barrio... 
...Aquel barrio e ra  triste, y no sabia 
nadie .porqué. Lo ignoraba has ta  el sabio 
que en ta l lugar  vivía.
Todcs la llaman la reina del barrio... 
Porque en carro de sol una  m añ an a  ! 
de primavera, la flor *le sus labios 
nos t r a jo  ella. Rosa Ana.

Todcs la llaman la reina del barrio... 
Encantam iento , magia, maravilla.
Rosa Ana lleva en el pecho un topacio, 
que vence al que le mira.
Todos la llaman la reina del barrio... 
R eina  o estrella, perqué está  encendida 
la luz de su m irada en el espacio, 
que es la paz bienvenida.

Viajei 'o! cuando has ta  ti llegue Mayo 
y desesperes, recuerda a Rosa Ana, 
ia reina que troeá ol dolor del barrio  
tr ist ,  en luz para  el alma.

ESTRELLAS DEL CINE

Billie Burke

COMO HACER UN REMEDIO 
PARA CANAS

La Sra. Makie, actriz bien conocida 
en Nueva York, y actualmente abuela, 
que aún tiene el pelo negro, dijo recien­
temente : “El cabello canoso o marchi­
to se puede volver negro, castaño o cla­
ro a gusto de cada cual, inmediatamen­
te con solo hacer este simple remedio, 
que se puede hacer en casa.

“Consígase una cajita de polvo Orlex 
en cualquier botica. Disuélvase en 113 
gramos de agua destilada o llovediza y 
con ella péinese la cabeza. Cuesta muy 
poco y no hay extras que comprar. Cada 
caja trae instrucciones completas para 
mezclarla y usarlo.

‘No duden en usar Orlex, pues cada 
caja trae un bono de $ 100.00 oro ga­
rantizando que el polvo Orlex no con­
tiene plata, plomo, zinc, azufre, mercu­

rio . anilina, alquitrán de hulla, ni sus 
productos ni derivados.

“No se borra, no se pega nUes gra­
sicnto y deja el pelo como seda. Al que 
esté canoso le hace parecer muchos 
años más joven”.

Montevideo. 1020.
i?. B. Carrasco.

Para informes: OSCAR ONETTO 
Casilla Correo 101. — Montevideo.
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Cura los puntos negros

Divorciada,, 35 años, no fea. con el al­
ma llena de ilusiones y rebosante -le 
afecto, desearía corresponder con señor 
Bueno, de a lm a noble, que sepa com­
prenderla.— Ilusión.

Tengo 27 años, no soy mal parecida, 
en tus ias ta  del campo. ¿No encontraré  un 
hombre que viva en él, y que sea bue­
no y cariñoso para am arlo  con toda mi 
a lm a?__ Nida.

E nam orada  joven Sayago gordito mo­
r o c h o . . .  ¿Porqué ese silencio? Siendo 
que tanto te quiero, tu  declaración es- 
l^ero .. .  Si sabes quien soy contesta.—  
-i ¡a que tú  m ás miras.

i4>no con locura  a  un precioso moro­
cho E. G. que desempeña un alto cargo 
en una institución bancaria  y al mismo 
tiempo es empleado de la Fra te rn idad  
Dicen que tiene d r a g p n a ! Contesta por 
esta simpática revistaba Chonga.

Morocha vestida de negro el lunes 19 
viajaba línea 41 llegó a Lesica. Desea 
sab e r  quien es ese joven simpático ves­
tido de m arrón  en tró  en colegio Pío. 
Conteste a Violetas.

a mujer de mí ¡deaf

Tengo 37 años y  regu lar  fortuna. De­
sear ía  en tab la r  relaciones con viuda o 
S®1lt*rf  no menor de 25 años ni mayor 
de mi edad exijo elegancia y delicadeza 
aunqnue pobre. Conteste.—  Napoleón.
,  cn m m ocha que conocí B iogr\-
í 0, .0í!íinl 0 J 8-. Mir6me interesada pero no pude hablarle. Ansio escúcheme pues 
me enan^oró seriamente. Vive Agraciada 
Huégole vuelva sábado primero B ió g ra ­
fo .— a raje Azul.

Síi/ipdfíca jo v e n d ta  estudiante, socia 
U iu g u ay  Skatjng. Ultimo baile Prad.» 
bailó conmigo varias  piezas sin a t r e v e r ­
me declararle  am or por notarla  indife­
rente. Si se interesa y desea hacerme 
feliz conteste a Ghost.

? wun a  joven- t,e lentes, que vi. 
ílía 17 4,bV ; tranvía- 56, h. 6 y 15, vo 
subí en ¿aba la .  Pila leía libro rojo. De­
sear ía  m an tener  correspondencia. Con­
teste si le fui simpático v si e s tá  de 
acuerdo con mi decisión.— Salvador G

A n í b a l  B u e r o
C ir u j a n o - D e n t is t a

EJIDO 1186H O R A  F I J A
Consultas d« I V, » 6 
Baeapto Micrcol*» I. Uruguaya 2428 Colonia

TODA
colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO  tim­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésimos cada uno, has 
ta tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya he 
mos recibido.

Él htJmbre mi ensueño

(U. i ' P  0 o  »
Romos tres a ¡¡¡guitas inseparables, y  

deseamos encontrar tres jóvenes que se­
pan corresponder a nuestro amor, si en­
tre estos lectores encontrásemos alguno 
contesten, a Perla W hitc , Theda B ara, 
M ari M iles MÍnter.

S im patiquísim o  joven morocho oíos 
negros Roque G. el de ln motocicleta. 
¿S ab rá  quien soy?— Patria. .

Ideal de dos morochas y  dos rubias es 
un rubio bajo grueso es vidriero vive en 
la calle A. el apelativo es T. Sírvase 
contes tar  a  Perla  G. M. Ik  L. M. — 
S. 8. S.

E res tú  R ic a r d o .. .  que con tu  am or 
hiciste que nacie ra  en m i ser. el cariño 
m ás grande que e x i s t e . . .  para  que con 
él te a m a r a ! . . — ■Setiem bre H de 1916.

Sim patizo  de un joven m nraga to  de 
ojos claros y expresivos de e s ta tu ra  re­
gular. La inicial del nombre es L. y vive 
en la calle que nos recuerda al descubri­
dor de la América. Si no le fuera  moles­
to y quisiera con tes tar  en esta honora­
ble revista a M ary cautiva.

Enam oradísim a  de Joven estranjevo, 
viste m arrón  elegante, lo vi días p asa ­
dos manejando Cachiris, su porte a r i s ­
tocrático ,y su reconocido buen gusto, me 
tienen loquita. Fspero respuesta por es­
ta s  líneas .— ¡Soy aquella.

E stoy  enam orada  de un estudiante  
Maragato. usa lentes, le vi en la sem a­
na del tur ism o no se acordará de la 
flor prometida en aquel pasee. ¿Me a m a ­
rá?  Conteste a .—D orclcy.

E sto y  enam orado de una s im pática 
señorita, a l ta  delgada, nombre Soledad, 
se C. A. Vive Porongos. Si adiv inas 
ne compromiso conteste.—E l gordito.

La conocí en un biógrafo de la Agua­
da. Día 21. Respondía mis m iradas  y lle­
vaba gorra blanca. C on tes ta rá  a Farol 
ro jo f

In teresan te  gordita  de ojos n e g ro s1, 
serla, ac tiva ,y m uy  inteligente. Cajera 
de la Higiénica. Su g ran  indiferencia 
me tiene aún  más enamorado.— C om er­
ciante UvAonero.

E n  Pando  s im pática joven Avenida 
General Garlbaldlí esquina C. sus inicia­
les son J. B. L. Tengo la dicha de e s ta r  
empleado a corta  d is tancia  de ella. Se­
ría feliz si contes tara .— Ibur.

L a  N ena  soñada es A nune . . .»  a . . .  v i­
ve Miguelete República. Hermosa flor 
sensitiva, emblema de pureza, bondad. 
Conóclla 1919. Apesar mi constanciu. no 
correspóndeme, haciendo desdichado al 
Rubio constante.

Mi idea l lo constituye Sta.. que está 
accidentalmente Montevideo, con quien 
me acompañé viaje. Mantego afecto y 
anonádam e recuerdo. Reside calle U ru ­
guay. ¿Conservarás  vestiglos de nuestra  
am is tad ?  Contesta a A. Q. L.

N iña  de la calle Defensa. Ojos que 
sueñan. Espír itu  Yankl. Tiene predilec­
ción por a r te  cinematográfico. Admira 
sus ar t is tas .  ¿C ontestarás  a  A lm a  d e 'e n ­
sueño?

Sim pática  gord i ta  vive Río Branco, 
calle Canelones Si tu  no me correspon­
des me pondría flaco de disgusto.—¡Cor­
dita de lentes.

C hiflón  __ Deseo conocerla persona l­
mente. porqué Vd. me es ya simpática. 
Dígame donde n rs  podemos encon tra  t 
p a ra  conocernos .— Jach L iv ingston .

A lm a  Blanca  — El In frascrito  cree ser 
el hombre que Vd. busca. ¿S e rá  \ d .  »» 
m u je r  poseedora de las excelsas v i r tu ­
des que Vd. misma prescribe? Si la in te ­
reso conteste a  N iragub.

A Imita noble  —  Coincidiendo tu  nlma 
con vuestro  peseudónimo, espera. E s  tan  
dulce esp e ra r  soñando a m o r . . .  P o r  a h o ­
ra  os brindo mi am is tad ,  que aunque 
prosaica, acep tad la  que es sincera. Co­
m o ? . . . — No me olvides.

A lm a  tr is te  __  Deseo me diga algún
d a to  p ara  saber  si soy yo a quien se 
refiere. Si eres la que sueño, te  d iré  que 
te amo con locura y que  es el tu y o  el 
am o r  m as  grande  de mi vida.—A p a s io ­
nado.

Morocha cariñosa— Hubo e r ro r  esque­
la número 67 escr iba por e s ta  sección a 
F. A. S .— 1 anu good boy.

A todas — Tengo 21 años, soy a u s t r a ­
liano. estanciero, deseo ten e r  relaciones 
con a lguna de voso tras  p a ra  si ten e r  en 
donde deposi tar  mi amor. Que conteste 
quien quiera  por medio de es ta  revis ta  a 
W oodrow  Pearson.

/. a . M. —  Al d ía  s iguiente  de publi­
carse  ésta, concurra  a la calle Buenos 
Aires v Misiones llevando MUNDO U R U ­
GUAYO los dos de 9 a 10 dé la m a ñ a ­
no .— Morocha cariñosa.

Con propósitos maliciosos m andaron  
esquela f i rm ada  Adela D. Yo no autorizó 
a  nadie su publicación. M om entáneam en­
te no me preocupan esas cosas.
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Soy rubio, tengo 26 otoños deseo te­
ner  relaciones con señorita  o v iuda  que 
no sea vieja, pero que sea buena y ca ­
riñosa. A quien les guste!  Contesten a 
“E l rubio feo ’*.

E s  una  gen til joven , que conocí en 
Malvín. Se llama Carolina, y vive en 
Colón. SI es ta s  líneas leyera, se aco r­
d a rá  del que le habló de am o r  aquella 
ta rd e? .   __ _Francisco.

D esearía  que la s im pática M aría  (n e ­
n a ) ,  del pueblo S an ta  Rcsa, me d iga si 
es cierto que soy yo todo cuanto  am a  
en la vida.—iSalerio.

E sto y  locamente enam orado de una 
jovenclta rubia que vi en el B iógrafo 
Victoria el sábado 24. Si lee estos ren­
glones conteste a  E nam orado de lentes.

Yo busco una m u jer  que am arm e 
quiera  con todo a rd o r  de un am o r  pri­
mero. o que cansada del mundo y de­
sengaños, refugio quiera en un corazón 
brasilero .— Río Grandense.

Sim pática  morochita  de ojes claros. 
S u  nombre es Angelita  vive calle Gali­
cia entre  Y . . .  y . . .  C . . .  y  es la misma 
que en carnaval vi d is frazada  de pie- 
r r o t . . .  Siempre tuve  esperanzas A nge­
li ta.—/  Fracasaré?

Simpatiquís ima morocha que supo con­
quis tar  mi corazón y hasta  me quitó  el 
derecho dé a m a r  a  o tra  mujer. L lám a­
se C. A. Vice Porongos. Si adiv inas 
quien soy contesta  a  T. D. C. O.

L ila  —  N ada tem a parte  mía pueda 
herir  susceptibilidad. SI señora, cabal le­
ro. pero ¡ a y !  sin caballo  y sin d in e r o ! . .  
Corazón noble, inteligencia despierta , su ­
ficiente l legar felicidad t e r r e n a ! . . .  E n ­
víe dirección por e s ta  revis ta .— A te n ta ­
m en te  29 Inviernos.

yApolo —  Si lo que buscáis es una m u ­
je r  san a  de cuerpo y a lm a que sepa 
a m a r  con te rn u ra  y verdadera  pasión 
al hombre que const i tuya  su felicidad la 
encontrare is  en Violeta oculta.

A R ISTO  LINO
JA B Ó N  LÍQUIDO

INDISPENSABLE
PARA EL TOCADOR DE LAS SEÑORAS

Francisco Silva y Armas
C IR U JA N O -D E N T IS T A  

Consultas de 9 a 11 12 y de 14 a 18 
Excepto Sábados — Hoja fija 

Consultas nocturnas Lunes y Jueves de 21 a 28 
M U N IC IP IO  1270

Morocha que hab itas  calle cuyo nom­
bre es gloria  de a rm a s  orientales y fren ­
te a M. C. Sabiendo que te adoro por­
que eres así conmigo; tu gesto me a n i­
ma unas veces y me desalienta  otras. 
No llegaremos a en ten d e m o s?— E l de 
marrón. ,

Des sim páticas  am iguitas  una es r u ­
bia y morocha, la  otra sus iniciales son. 
I. G. y C. P. ¿ P o r  qué no nos m iran  es 
ta rán  com prom etidas?— Los dos Morochos 
de lentes.

Esquelas I
Valeroso  —  Quizás estos reng lones 

p a sa rán  desapercibidos pero si detiene 
su m irada  en ellos sab rá  que su  esquela 
ha despertado un alucinamientc  en  el 
corazón de una Tvin itana .

Corazón su fridor  —  No puedo conce­
derte  una entrevis ta ,  bien sabes que m a­
m á me lo p rohíbe; pero como p a ra  mi 
am or no exis ten murallas, escríbeme. —  
Ilusa.

Soñador  —  O eres  g ran  cínico o estoy 
engañada creyéndote persona deseada. 
Sincerémonos. Viernes próximo pasaré  
S arandí 6 y 1|2. Si soy la que buscas, 
Ingénlate. —  Coca.

A rtu ro  —  El que se refiere a  Margot 
la del significado heliotropo quis iera  más 
datos y donde me conoció.—M argot.

Tne dice H éctor?  pues bien, soy una ami-
E m pleado barraca  —  Que sea fran ca  

me dice K'éctor? pues bien soy u na  a m i ­
ga e l . . .  v idada, es decir u n a  R e i n a . . .  
des tro n ad a  que no se  olvida de tí. — 
N auta .

A g en te  v ia jero  —  S im p á t ic o ; contem­
ple mi efigie, y se d a rá  cuen ta  quien 
soy. No olvide a quien le recuerda  cons­
tantem ente . — Morocha del Este.

A  Ja ck  L iv in g stó n  —  Veo le han con­
testado. D esearla  s a b e r  cual de las tres 
es tu ideal, soy u ru g u ay a  de 15 Abriles, 
linda, e legante  y buena.— E strella .

M ari y  Lilian  —  Les, dos morochos, 
uno dé 18 carn av a les  y otro  de 19 , no 
somos estudiantes,  creemos reu n ir  las 
condiciones que desean, contesten  por 
MUNDO URUGUAYO— M uancito  y  M i- 
gueltto.

X . —  Alcanzo a  ver  en  su esqueli- 
ta . que ni igual de o tros  caballeros, me 
brindan amor, lo que a  todos agradezco. 
Me in teresa sab e r  quien es Vd.. envíe 
sus in iciales .—-¡Sólita en el M undo.

M ary y  L ilian  —  Comjo no somos e s ­
tudiantes ,  y nosotros tam bién queremos 
en co n tra r  nuestros  ideales, les pedimos 
a  voso tras  que contesten  por e s ta  s im ­
pática  revista, dándonos m ás  detalles.— 
A ngelito  y  Héctor.

N o lee M undo U ruguayo  —  Como n o N 
sé si es el de m arró n  que me interesa, 
de iniciales o a lgún  d a to  de su  persona.
«—Pura.

M orocha M. —  Mis iniciales no le son 
a Vd. conocidas. ¿Sería  ello obstáculo a 
que n u es t ra s  a lm as  se un ie ran  en franco 
e intenso am or?  E scriba  dirección a n t e ­
rio r .— Morocho de lentes.

A lm a  B lanca  —  La belleza física es 
efímera, la  del a lm a  im precedera. L a ­
tiendo al unísono nuestros  sentim ientos
no me concede u na  breve en trev is ta ?__
A lm a  noble.

Condesa de K cronal —  In te resad o  s in ­
cera y honestam ente  en seño r i ta  de ta n  
nobles condiciones, ruégola  me p ropor­
cione una  en trev is ta .—D em ócrata .

B. B. B. —  Qué ¿HVá Vd. de mi ú lt im a 
esquela?  P o r  c a r t a  le explicaré. Mismo 
día sa l i r  es ta  reclame carta .  Iniciales.— 
Sincera.

3  ^í&effa V iera
CIRUJANO - DEXT1STA

Consultas de 9 a 12 y 8 a 7 p. m.
Teléf. Uruquaya 8064 Colonia 

M A »  IMI M.° 1 A B P O lT T O S

NO MAS DOLORES; Mme. Nogues 
partera, aprobada en B. Aires ; 
Montevideo. Es iecialmente asis 
teucia del parto y curaciones sil 
dolor, R**cib pensionistas, con 
tando con un personal competen 
te de enf- rm ras. Consultas: d 
8  a 10 y de 2 a 5. Colonia 112E 
Telefono Uruguaya 589, Centra!

L A S  C O L A B O R A C IO N E S P A ­
RA E S T A  P A G IN A  NO D E ­
BEN  E X C E D E R  DE 30 P A L A  
B R A S  IN C LU SO  F IR M A S.

Salte  ño —  ¿S erá  usted por v e n tu ra  el 
morocho de lentes que conocí en P. R o ­
dó 11 de F eb re ro ?  ab rigo  d u d as  para  
m a n d a r  d i recc ió n ; pues h ay  o tra  que se 
ha tomado mi peseudónimo .— E stre lla  de 
Fuego. ,  , ,  .

E n am o ra d o  M. T. —  Lo creo Ideal 
soñado y podríam os vernos d ía  siguiente 
sa l i r  revista, calle Defensa y Colonia 
hora  20 y 30.— N.

Blanca bovener
CIRUJANA DENTI TA

E x c l u s i v a m o n t e s e ñ o ra s  y  n  f i r s

J I ' M T ' C I A  2080 IH n n l n  h i t -

M orocha M .— No e s  a usted a quien 
yo me dir ijo, pero p a ra  que pueda s a ­
lir de dudas  he aqu í mis Iniciales C. A. 
S. __  M orocho de L entes.

A  to u t seigneur to u t honneur—.Jamás 
le perdonaré  su conducta ,  que me h a  he­
rido profundam ente . T ran q u il ícese :  no
volveré a dir igirle  la p a l a b r a : se rá  Vd. 
un ex trañ o  p ara  m i .— 23 Abril. 
llegan al um bral de tu  puerta ,  ni in ten-

R ubia  del 3.0 P a sa je  L ----- - A lcancé a
tu r  por segunda ves m ira rm e  en  tus  
hermosos ojos, tu  fam ilia  se opuso a 
nuestros  amores.  ¿A un podré co nservar  
espernnazs s im pática  iL.vjn?— L aídnau j.

L .  . . —S us líneas h a n  t r a sp a sa d o  ino­
portu n am en te  mi juvenil corazón. T e r ­
mine en tra  nosotros el si lencio; q ue­
b ran tem os ia b a r r e ra  Inseparable  y a c a ­
be la prueba. Mi eornzón se ab re  a un 
sent im ien to  desconocido- p a ra  mi— E. It.

M ary an¡l L ilian  —  Ni m as  ni me­
n o s . .  eso nos receta  el médico. Son 
Vds. dos pibas de ley. P as  estudiantes .  
Minga prosa. M atrim onio  fulminante .  
Manden señ as .— V iru ta  y  C hicharrón.

A V íctor  —  F1 tren  p a r t ía  llevando a 
ignorados la res  al morocho de ojos cau ­
tivadores como la ta rd e  aquella  en que 
su m ano a rro jó  hacia mí el m ensaje  que 
me enseñó su nombre---- Ninón.

M orochita  —  Ansioso búsca la  y por 
f in  en C. L. 2 . . .  la noche del 17. R e ­
cuerdas  mis palab ras ,  esos o jos !  en A. 
N. Quise olvidarte, no puede y sufro. 
¿Quien e r a  aque l?  ¿M intieron tu s  m i ra ­
das a X . X .?

O frezco tío  solterón  —  Físico a t r a y e n ­
te, posición envidiable, buen ca rác te r ,  
pero muy difícil de c p n te n t a r . . . La que 
se animé, contés tem e pues soy su apo­
d e rad o .— El sobrino m eterete.

M. del S. —  Espero  me dé una e n t r e ­
vista. liaga confianza que se t r a t a  de 
un caballero, d ir í jase  a esta  sección.— 
Conrado.

$ EL FACTOR PRINCIPAL

DE SU BELLEZA .

. . . . lo  tiene Vd. en esto deli 
ciosa cera que mantendrá su 
rostro fres?o, sano y suave y le 
procurará el aspecto atrayente 
de la juventud.

Pruebe Vd. la cera crema

Amandine
exquisita y delicadamente per­
fumada y será su favorita

$ 0.50 cts. la ceja 
Depositarios:

Farmacia Franco-Inglesa
Uruguay esq. Florida 

Montevideo
Unica abierta por la noche

A G E N C IA  C O SM O S
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Sastrería
Confecciones

Som brerería
C am isería

M ercería
Zapatería

W IL L  ROGERS

Wlll Rogers llegó y conquistó al pú­
blico cori su debut "El Buen L adrón", y 
desde entonces es la personalidad más 
vigorosa como su trab a jo  es de lo más 
delicioso y  hum ano que se  h a  visto en 
películas.

E n  esa m ism a form a todo el 'm undo  
crí tico de la p rensa  profesional am e­
ricana  y los g ran d es  d iar ios sa ludaron  
el advendim ien to  de Will Rcgei-s. El ve­
redicto s e r á  Igualmente unánim e y aun  
más e n tu s ia s ta  cuando lo vean en las 
producciones nuevas a  p resen tarse  du­
ran te  la  p resente  tem porada.

P A S A T IE M P O S
JE R O G L IF IC O  COM PRIM IDO _

A
5 0 0
L L

Lohengrin.
CHARADA
A V ioleta de loe Alpes.

“Te vi en el P a rq u e  Rodó 
D is f razad a  de to ta l''
Un prim era  t r a s  segunda  
Del pasado  Carnaval.
Tercia, que prim a  postrera , 
te  a co m p añ ab a  a  su v e z ;
S u  g rac ia  me cautivó 
de ta n  colosal m anera  
Que desde entonces tres tres, 
A m ando a su compañera.

Cardo de los Alpes.

A N T O N IO  J O S E  P A Z
Cirujano Dentista

Consultas diurnas y nocturnas de I y 30 a 
6 y de 8 y 30 a 12 .

SIERRA 18S5 - T o lf Uruguaya 1607 Colonia

JE R O G L IF IC O  COM PRIM IDO

OI U  DAD 
R

I Q
NADA SECO

1 * =
Lohengrin.

e c z e m i n e
Cura radical de las eczemas, 
tarro de 30 gramos, $ 1.50. 
Crema Espuma, preparación 
especial para el cutis, tarro 
de 30 gramos, 0.40. Tintura 
para las camus ‘‘Tapié” , re­
sultado garantido, instantá­
nea, inofensiva, frascos de 00 
gramos, precio 1.10. Tonos: 
negro, castaño oscuro, castaño 
y castaño claro.

FARMACIA “ TAPIE”
25 de Mayo 280—Montevideo

Notas del Cine

TOM MOORE
El hombre de la sonrisa  Irresistible que 

se ha ganado  más s im patías  e n tre  el pú­
blico el año  posado, que cualqu iera  otro 
a r t is ta  c inematográfico. Sus tr iunfos 
hasta la fecha  no podrán com pararse  
con sus nuevas creaciones, y con las se­
rles de grandes, excitan tes  y  embelleci­
das producciones en las cuales la esplén­
dida personalidad de Tom Moore d a rá  
aún m ay cr  ex tensión d ram á t ica  que en 
lo pasado.

CHARADA

D os prim a  do prim a dos 
La prim a tres  bien ligera,
Pues no quiero que se adhiora 
A mi tersa  solución.
D os prim era dos tercera  
L a  fres una  por favcr  
Pues no quiero que  se adh iera  
A mi te rsa  solución.

Trauquinto.

ANAGRAMA

(T*( 9 < 7 o *daré duro
Educacionista renombrado 
H a l la rá s  aquí encerrado.

' Em ita.

CHARADA

Dos tercera  e s tá  enojada 
P o ique  el padre  no final 

P a r a  que vaya a la un terciu  
Ni siquiera una  total.

O mega Mu.

ANAGRAMA

HILARIO DORA LA FOGOSA RUBIA

E scr i to r  u ruguayo y  su  ú l t im a  obra  

Juancito  Morriña. 

CHARADA

Tres seginida prim a tercia  
l a  golosa Uos fin a l 
que m ira  insistentemente 
ese frasco  de total.

Lohcngrin.

T A R JETA  ANAGRAMA

"A Bclkls»
EMa zoraida nucos

H alla rás  caro lector, 
Conferencista escritor.

E m ita .

CHARADITA

A Violeta de los Alpes.

F n  el P arque prim a tres 
Me encontré con prim a dos 
E legante  como siempre 
Vestida de solución.

G atita  Blanca.

COMPRIMIDO
A . P. Rico.

P E R L A

CHARADA

Mimosa.

A todos.
Inteligentes colegas.
Un parecer les daré.
Y si por mí os guiáis
¡ Qué contenta quedaré !
No adoréis a “dos" “tercera", 
Suele ser mal consejero,
Desprecia a  la ‘‘prim a’' “dos” 
Porque es cosa de m atreros 
El “todo'’ de mi charada ,
Ocasiona muchos males, 
Q u ebran ta rá  tu  salud.
Y evap o ra rá  tus  reales.

E m ita .

GEROGLIFICO-COMPRIM IDO

P. Rico.

LABORATORIO
Of PRÓTf818C onsultorio Dental

Bajo la dirección lóenles del cirujano dentista

V . V.  PL’ G b lE S E
Prendido con medalla de oroen la F. de Medicina 
Ex jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Dentadura completa, superior a Inferior 8 20.00 
Coronas de oro 8 5.00. Extracción aln dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta de 9 a  12 y de 2 & 7
2 5  D E  M A Y O .  2 5 7  

Totófono La Urupuaya 3328, Central

CHARADA
A  Em ita.

Mi primera  en la sintaxis 
Mi segunda  en religión 
Mi tercera en el convento 
Mi total da  salvación.

A ntoñita .

Soluciones del número anter ior .  —  
Gerogliflco, Comprimido. (Con Prem io)

E nigm a —  La p lu m a ; hetm ethm et 
Solamente t rab a jo  de d í a ; E nigm a, L a  
pluma ; Charada, Cucharadas ; Charada, 
A lm anaque ; A nagram a, Jac in to  Bena- 
vente. La inmaculada de los dolores de 
Jos dolores.

F uga de V ocaless
Que si te  quiero yo? Querer es poco, 
P a r a  expresar lo que mi pedio siente.
Si el am or  es locura, yo estoy loco, 
Desde que pienso en tí constantemente.

Logogrifo num érico, Gumersindo.

En el número próximo publicaremos 
los nombres de los colaboradores que 
han remitido la solución del jeroglífico 
con Premio de P. Rico.

G r a n  C A S A  S P E R A
=  531 - S A R A N D l  - 5 3 9  --------

ANTONIO
SPERA

IMPORTADOR

RINCON, 534 
MONTEVIDEO
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Sin R espuesta

«Diga, mozo, dónde puedo cam biar  
i'M»i interior?

EXA CTO  ’
—«¿Conqué m u r ló 'e l  marido  de Adela?

p regun taban  a  Bobínez.
—«I. se ñ o r ;  la semana, pasada.
—  cómo l»a quedado esa  pobre 

rtiuchacha?
— Viuda.

NOTAS DE LA A’IDA. p or  W a lk e r —«Señorita me a t r ev e ré  a sup l ica r  a 
Vd. q u e . . . .

■—«Caballero lo s iento  m ucho pero  te n ­
go comprometidos todos los bulle«.

■—'Perdone Vd., señorita ,  no es p a ra  
b a i la r :  es que es tá  Vd., se n ta d a  encim a 
«le mi sombrero.

Ren<\
*

BUE.NA P R E G U N T A

A caoan  ue b a i la r  un vals  una señ o r i­
ta y de e levadas  dotes in te lec tuales  v 
»)n joven pedan te  que todo lo sa b e  y 
t.*»<lo... Jo hace b a s tan te  mal

— Le g u s ta  a usted  muchc el va ls?—  
p reg u n ta  la seño r i ta  a  su acom pañan te .

— Lo adoro, señ o r i ta—c o n te s ta  el jo­ven.
' Y , P ° r 9 u é  no ap rende  

t t  t»a iIar lo p reg u n ta  In genuam en­te Ja señorita .
Mimosa,

«rCeT°mSnao! '°S cnBmoraaos <l»e a->»«

—•; C u án ta s  desgrac ias  ocurren  en  los 
fe r rocarr i les !  —  exc lam aba  anoche Al­
fonslto con acento lastimero.

__¿ H a y  noticia de a lgún  d e sca r r i la ­
miento? —- le p regunta ron .

— No, pero m a ñ a n a  llega mi su eg ra  «le 
Tacuarembó.

Coeó.

— Y pensar que a esto le llam an fríe
seco !

El compositor se Inspira p a ra  com­
poner un fox- tro t  moderno

D E L  UNICO MODO
En un banque te  de médicos efectua- 

do recientemente, se bebió bas tan te  mfts 
«1e lo corriente. A los postres, dice un 
cam arero  a  otro de sus c o le g a s :

—  Me parece que  empiezan a e s ta r  
borrachos.

— Por qué?
—  Porque es la única m a n e ra  en que 

puede verse tan to  médico de perfecto 
acuerdo.

D otorcitu.

E N  UNA ESTA N CIA

Venga pronto «pie su vieja  se ha ca í ­
do en el pozo, —■ g r i ta  un vecino a otro. 

¿Que dice?
Que su  vieja, su  suegra ,  se ha caldo 

al pozo.
Ah ! !Que sus to  me dló al p r in c ip io !! !  
H ab la  . en tendido u na  "ove ja”.

R a tita  Fea.

E N  LA T IE N D A

PU N TO  D E  VISTA

IL U SIO N E S

PIDAN CAFÉ

VENUS
T. Uruguaya 1318 Aguada

— ,Me so rp rendes  dicl&ndome que tu 
m ar ido  es m uy divertido. S iempre h -  
cre ído  que. por el contrario ,  e ra  un hom- 
re  m uy  serlo.

—- Y lo es en efecto. P rec isam en te  esc. 
es lo que lo hace se r  m uv  divertido.

L ulú .

E N T R E  AMIGOS

Yendo un ratero  acom pañado de un 
agente de policía a la comisarla, el 
viento le hace volar el sombrero, y le 
dice al a g e n te :

—  Espérese un momentlto que Iré a 
buscar mi sombrero que se me voló.

—  ¡Avise, que rico t i p o ! . . .  Quería 
Ir a buscar el sombrero para  aprove­
char  el momento de escaparse. Quéde­
se usted aquí, que yo voy o b u s c a r lo . . . .

Ancle T. Jnairrec.

—  Me han dicho que te casas?
— SI. amigo mío con una muchacha 

encantadora, h u é r f a n a . .  .
— A h! entonces te felicito!
—  SI. es h u érfana  de p a d r e . . .
— De padre solamente. . .
Te compadezco.

A m a te  ui'.

A R ISTO LIN ü
JA B Ó N  LÍQUIDO

INDISPENSABLE
PARA EL BAÑO Y EL TOCADOR

PR U EB A S DE CANTO

__Cómo, desgraciado, habéis podido
a rr ie sg a r  vuestro honor y vu es t ra  liber­
tad, robando cua tro  miserables reales 
del cajón de esa tienda?

—t Tiene i ru ch a  razón, señor comisa­
rlo, pero me engañé  como un b o b o . . .  
no habla m f ts !

DISPUTA CONYUGAL

— Y pensar que an tiguam ente  quem a­
ron a uno vivo por a seg u ra r  que la tie­
r ra  g ira !

« Marido —■ Lo que deberíamos hacer  es 
divorciarnos de una vez!

Mujer —  Si. entonces ya me echarlas  
«le menos, cuando me ca sa ra  con otro.

Marido —  No, quien me echaría  de 
menos, serla tu  nuevo marido.

E l Bebe.

Pedro Silva y Armas
D E N T I S T A

Consultas todos los dias hábiles 
menos los sábados de tarde

4»>71 T®1, Uruguaya, 2880 
Colonia

E N  E L  PA RQ U E H O T E L

CZEMA
BARROS, SARNA, 'HERPES, EMPEINE. 
ESPINILLAS,! CASPA, SARPULLIDO, » 

ESCOZOR, MANCHAS,
RONCHAS, URTICARIA, etc.

S E  C U B A N  
Con éxito maravillólo 
U S A N D O  t

—»Mozo, esta  cuenta  no estft b ien . ,  
me penen dos pesos por es ta  mavones y .. .

—  Oh, señor, ese precio es p ara  Vi 
porque es cliente.

—  Por ser cliente?
, — Ya lo c r e o ! SI viera como roban 
los dem fts!

Ranún.

EN U N  EXAMEN 

( C histe a lem á n ) .
EL

T R A T A M I E N T O  
M A S  A D E LA N T A D O  PARA 

LAS AFECCION ES DE LA PIEL P ro fe so r .— ¿A que raza  pertenece! 
los japoneses?

Discípulo. —  ¿ s .........?
Profesor. —  Pero. hombre, a  la Vazi 

a s iá tica  !! .  . .
Discípulo. — ¿Y como mi abuela  tlen 

una  ciútica  en  una p ierna y sin em bar 
go es u r u g u a y a ? . . . .

SSerep.

AGENTE EN MONTEVIDEO
F. IRASTORZA -  Plaza Cagancha, 1142

OSVALDO Ra ULSORIANO
C I R U J A N O - D E N T I S T A

Especiallstaen afecciones dentarias. Obtu­
raciones de oro y porcelana. Elaboración 
de todo género de Prótesis dental. Denta­

duras sin paladar Coronas dentales 
Horas do consulta: de 9 a 6 y de 8 a 10 p. m.

C A L L E  A N D E S  1 4 7 7  
Tel. La Uruguaya 2385 Central. Montevideo

Héctor Alberto Bordenave
C I R U J A N O  D E N T I S T A

H O R A  F IJA

Aramburú 1655 Tel, 1840 Cordón

El Viudo —  Y piensa Vd. que las m e­
dias  d e  seda  son indispensables p a ra  el 
a ju a r  de u na  joven?

I n s t i t u t r i z —« H asta  cierto  punto  de
si señor.

V IA J E  EN F A M IL IA

E n un vagón del f e r ro c a r r i l ; la  m u je r  
dice al m a r id o :

—  Cierra  la ventan i l la  que el a ire  m o­
lesta m uchcs a  m am á.

— Ya lo sé. mujer, ya lo sé.
R einipto .

Señoras de buen gusto: 
Visitad “ j_A C O Q U E T A ”

LUTOS, MODAS y POSTIZOS
M O D E LO S  S E L E C T O S  — 18 DE JULIO, 1831

No confundir: Teléf. Uruguaya 1674, Cordón

E N  UN B A ILE

Pruebe “La Cafetina”
Sustituye al café, lis antinervioso, 
refrescante y nutritivo Se v< m'e 
Provisiones y almacenes $ 0 60 el l<
Fábrica: en Santa María 2052

H ab lan d o  de una  señ o ra  que había  
m uerto  con m as  de cien años de edad, 
«léela uno de los p a r i e n te s :

—  E s ta b a  m yy  fuerte ,  lia conservado 
has ta  el último m om ento  ted as  su s  f a ­
cultades.

— De v e ras?”.
—-Si. todavía  la noche an te  dé m orir  

le dló un d isgusto  a su yerno.
8 llorera.

RICARDO ELENA
C I R U J A N O  D E N T I S T A

Consultas:  L U N E S ,  MIERCOLE S y  VIERNES
LA VALLE JA  1794

VERIDICO

En los últimos 
ion lugar  en un

exámenes que tuvle- 
Llceo Departamental.

preguntó «I 
Ins linens «le

examinando, 
la c lrrunsfe-

el profesor 
cuales eran 
rancla.

El examinando enumeró
la cuerda,—-y el profesor ........... ..........
le le dijo: ¿con que a ta r ía  Vd. su  ca­
ballo ni palengue?

Con una piola, señor, respondió el 
fu turo . . .  . estanciero.

G. C. S.

todas lítenos 
p ara  ayudar-

M U N D O  URU Q U A Y O

EFECTOS Y CAUSAS
Alfonslto con su  am igo  GlHsqulto In­

flingen d escaradam ente  la fam osa  ley

‘N l  A  R o n ' s  1 t o — Dime. GlHsqulto, cu án to s  
borrachos hay en  el bar  s in  co n ta r te  .1
t í ?  ,GlHsqulto —  Cómo, que significa eso 
de sin con tarm e a  m í?  -

A lfons lto— Vamos, hombro, no t<> in ­
comodes dime cu án tos  hay contándote 
tu tam bién? _

:n t r e  a m i g a s



ACTUALIDADES

Concurrencia que participó de la procesión en homenaje de la
Virgen de la Paz

Grupo de socios que asistieron a la inauguración de la sala de juegos 
del Centro Don Bosco, rodeando a los presbíteros Haraspuru y 
García.

■
. ‘■ h m !

El batallón 24 de Abril, festejando su aniversario en el cuartel 
del 3.0 de Cazadores

Concurrentes al banquete ofrecido al Sr. Juan B. Habiaga que 
partirá en breve para el Viejo Mundo

Reunión social en el Centro Catalán organizada por el Camping 
Club del Uruguay

Almuerzo ofrecido a sus empleados por el Sr. Héctor Olivera Risso 
Gerente del Banco de Seguros



"'Pista ele nuestra sección Alambiques 
y Tanques de Calefacción.

S g U d S  .
a  (q io m ú

Oejtiladap ¿obre flo z e f

I S < S f l N C y  30« r a  m

Frasco verde de
900 centímetros .cúbicos $ 2_40 
450 centímetros cúbicos " 1.40 
22.i centímetros cúbicos ” 0.95 
m o centímetros cúbicos " 0.40

" P H R Y N ’E "
Unica por su delicado 

a rom a
500 centímetros '  cúbicos $ 3.20

Loción "LK  SANCY” 
F rasco  de

27.0 cen tím etros  cúbicos $ l.'íO

“ K EN’ D A L ”
F ra sc o  de

500 cen tím etros  cúbicos $ 3.2o 
Loción

225 cen tím etros cúbicos ” -1.90

L E  SANCY - AMBREIO 
Delicioso p a ra  el tocador 

F rasco  blanco de
000 centímetros cúbicos $ 3.60 
450 centímetros cúbicos ” 2.00 
225 c-n t im etros cúbicos ” 1.20

Polvo de Nieve 
“LK SANCY”

De perfecta  a d ­
herenc ia  y rico p e r ­
fume.

B a s ta  por si solo 
p a ra  d a r  a la tez 
el m ayor encanto.

Se e labora con 
los tonos “ Morocho” . 

“ Itachel” . “ Rosado” 
y “ Piel N a tu ra l” .

La ca ja  100 fi la ­
mos • $ o.SO

Polvo "N O R A ”

P rep a rad o  con ios ing re ­
d ien tes  mfts finos y costo­
sos. ex p resam en te  p a ra  las 
«lamas que desean  d a r  a 
su  cutis  el tono perlado  de 
la belleza n a tu ra l .
La ca ja  SO gram os $ 2.10

B u e n o s  A i r e s

B L A S  L.
Calle Medranc. 4 5 8  478

D U B A R R Y  -
M O N T E V ID E O  1 5 75-D E F E  NS A-15 8 5

* * T . i é f ,  n i r u m i ,  ............................... .
O°O00

IMPRESA KN I.OS TALLERES GRÁFICOS PE UCAI*. BLANCO llNiiS. I MPI* KNTA LATINA
PARA LA AGKNCIA PUBLICID AD . — Capl' rro a C.o

calle  F lorida I5 2S


